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			Este libro está dedicado a aquellas almas que nunca se conformarán con nada menos que todo lo que pueden ser, hacer, compartir y dar en su vida. Más importante aún, al regalo más grande que Dios le ha dado a mi vida, mi esposa durante veintidós años, mi Sage, a mis hijos, a mis nietos y a mi extensa familia elegida, estoy más que agradecido con cada uno de vosotros.

			—tony robbins—.

			A mi padre, Harry P. Diamandis, MD, un querido y glorioso médico que llegó a los 89 años de edad. ¡Y a mi increíble mamá, Tula Diamandis, que a los 86 años sigue cada vez más fuerte! ¡Que llegue a los 100!

			—peter h. diamandis—.

			Me gustaría dedicar mi contribución a este libro a mi familia —Alex, Jack, Haley y Maggie— con la esperanza de que nuestro trabajo en curso añada años saludables, incluso décadas, a las vidas de aquellos que hacen que nuestros esfuerzos sean significativos.

			—dr. robert hariri—.
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			PRÓLOGO

			¡Felicidades por elegir este libro! Estamos encantados de acompañarte en un viaje lleno de avances científicos, muchos de los cuales puedes aplicar hoy para mejorar inmediatamente la calidad y quizá el tiempo de tu vida.

			Esto es solo una muestra de lo que aprenderás en las siguientes páginas:

			CÓMO OBTENER ENERGÍA PURA, FUERZA Y RENDIMIENTO MÁXIMO

			
					Aprende a aumentar inmediatamente tu energía aprovechando el poder de un compuesto natural en tu cuerpo que impulsa la energía a nivel celular.

					Descubre los cuatro ingredientes de la vitalidad que un profesor de genética de renombre mundial ha utilizado para revertir 20 años su edad biológica.

					Aumenta tu fuerza y masa muscular, incrementa tu metabolismo y desarrolla tu densidad ósea hasta en un 14 % con un entrenamiento de 10 minutos científicamente probado (¡una vez a la semana!).

					Aprende a utilizar el tercer pilar de la salud: una de las cosas más sencillas que puedes hacer para aumentar tu concentración diaria, mejorar tu estado de ánimo y experimentar una mayor vitalidad sin cafeína ni otros estimulantes.

					Prepara tu cuerpo para un rendimiento máximo mediante el uso de los últimos dispositivos portátiles y aparatos que te brindan datos personalizados de actividad física, sueño y recuperación las 24 horas del día, los 7 días de la semana.

			

			CÓMO ACELERAR LA CURACIÓN, LA REGENERACIÓN Y LA LONGEVIDAD (SIN CIRUGÍA)

			
					Cómo las células madre han ayudado a las personas a recuperar el uso de brazos y piernas después de accidentes cerebrovasculares o médulas espinales cortadas, a recuperarse de lesiones como ligamentos desgarrados y a llevar a niños con leucemia a la remisión.

					Una nueva terapia genética que ha demostrado restaurar la vista con solo dos inyecciones.

					Una nueva inyección que está salvando cientos de vidas ayudando a quienes sufren de ansiedad y/o trastorno de estrés postraumático TEPT.

					Tres nuevos avances científicos poderosos y efectivos para eliminar el dolor de espalda.

					Una cirugía cerebral sin incisión que utiliza ultrasonidos para aliviar significativamente los síntomas de Parkinson en minutos, y cuya utilización ahora se está probando para bloquear los patrones adictivos en el cerebro.

					Una molécula innovadora que podría eliminar la osteoartritis mediante el crecimiento de cartílago nuevo y prístino en doce meses, con una sola inyección.

					Las tecnologías exponenciales como la inteligencia artificial, la CRISPR y la terapia genética se están utilizando para desentrañar el misterio del envejecimiento, cómo retrasarlo, detenerlo y tal vez incluso revertirlo.

			

			PÉRDIDA DE PESO SALUDABLE Y REMEDIOS ANTIEDAD INNOVADORES

			
					Dos soluciones aprobadas por la FDA (Food and Drug Administration, es decir, la Administración de Alimentos y Medicamentos norteamericana) que ayudan a controlar el apetito, una de las cuales ha logrado una pérdida de peso promedio de 10 kilos.

					Tratamientos para el cabello accesibles y asequibles que pueden aumentar el crecimiento, el brillo y el volumen del cabello hasta en un 60 % sin productos químicos agresivos ni efectos secundarios incómodos.

					Nuevos remedios antienvejecimiento personalizados específicamente para tu piel teniendo en cuenta tu ADN, estilo de vida y factores ambientales para que puedas tener una piel radiante sin importar la edad.

					Una forma de eliminar la grasa para siempre con una tecnología no invasiva que te ayuda a perder grasa y reafirma la piel (sin cirugía ni cicatrices).

					Los bloques de construcción que tu cuerpo produce naturalmente que pueden darte Botox sin agujas, además de una nueva cabellera.

			

			NUEVAS FORMAS DE ENFRENTARSE A LOS PRINCIPALES ASESINOS

			
					
Cáncer: cómo ganar la guerra contra el cáncer con las alternativas más prometedoras a la quimioterapia y la radiación y un análisis de sangre revolucionario que puede detectar más de 50 tipos de cáncer antes de que aparezcan los síntomas.

					
Enfermedad cardíaca: una nueva prueba de inteligencia artificial aprobada por la FDA que puede predecir enfermedades cardíacas con una anticipación de cinco a diez años y proporcionar una hoja de ruta para ayudar a prevenirlas.

					
Diabetes: el medicamento que cuesta unos pocos céntimos por dosis que trata y ayuda a prevenir de manera segura la diabetes tipo 2 y puede protegerte contra el cáncer, las enfermedades cardíacas y el Alzheimer.

					
Alzheimer: una empresa que está aplicando la tecnología de edición de genes CRISPR para aliviar los síntomas del Alzheimer, como la ansiedad y la depresión.

					
Accidente cerebrovascular: cómo los cascos de realidad virtual, los sensores de alta tecnología y los videojuegos mejoran la destreza y la movilidad de los supervivientes de un accidente cerebrovascular.

			

			… y mucho más.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN 
RAY KURZWEIL

			Ray Kurzweil es uno de los principales inventores y pensadores futuristas del mundo, con un historial de treinta años de predicciones precisas. Kurzweil fue seleccionado como uno de los principales empresarios por la revista Inc., que lo describió como el «heredero legítimo de Thomas Edison». Fue galardonado con la Medalla Nacional de Tecnología e Innovación, por logros pioneros e innovadores en informática, como el reconocimiento de voz, que han superado muchas barreras y han enriquecido la vida de las personas discapacitadas y de todos los estadounidenses.

			Tengo una lista muy corta de personas a las que casi siempre digo que sí cuando me piden algo. Tony Robbins y Peter Diamandis encabezan esa lista. Por eso, cuando me pidieron que escribiera este prólogo, no dudé. Tony y Peter comparten mi creencia de que el poder de las ideas humanas puede cambiar el mundo, incluido el tiempo que vivimos. Independientemente de los dilemas a los que nos enfrentemos (problemas comerciales, problemas de salud, dificultades en las relaciones, los grandes desafíos sociales y culturales de nuestro tiempo…), existe una idea que nos permite prevalecer. Podemos y debemos encontrar esa idea. Y cuando la encontramos, necesitamos implementarlo. La fuerza de la vida te ayudará a encontrar esas respuestas. Abarca las innovaciones, los inventos y las tecnologías más importantes que están transformando la salud y la medicina en la actualidad. Estamos en la cúspide de profundos avances médicos a medida que la inteligencia artificial comienza a desvelar los misterios de nuestros cuerpos y cerebros. Sin embargo, muchos profesionales de la salud convencionales todavía están atrapados en el viejo paradigma y no practican la medicina como una tecnología de la información. Esto significa que cada uno de nosotros tiene que tomar el control de su propia atención médica. He tenido alguna experiencia con eso. Déjame que te lo explique.

			Mi padre tuvo un ataque al corazón cuando yo tenía 15 años de edad y murió de una enfermedad cardíaca cuando yo tenía 22 (él tenía 58) en 1970. Tenía confianza en mi capacidad para resolver los problemas que se me presentaban y me di cuenta de que probablemente había heredado una genética proclive a las enfermedades cardíacas, así que puse este desafío de salud en mi lista de tareas pendientes a largo plazo. En 1983, cuando tenía 35 años, me diagnosticaron diabetes tipo 2. El tratamiento convencional empeoró las cosas (haciéndome subir de peso, lo que exacerbó la diabetes), así que decidí que había llegado el momento de incluir estos problemas personales de salud en los primeros puestos de mi lista de tareas pendientes. Me sumergí en la literatura médica y de la salud, se me ocurrió mi propio enfoque relacionado con la nutrición, el estilo de vida y los suplementos y, finalmente, eliminé cualquier indicio de mi diabetes en 1988. Escribí un libro de salud superventas sobre la experiencia, The 10 % Solution for a Health Life, y desde entonces he escrito otros dos libros de salud galardonados, Fantastic Voyage (2004) y TRANSCEND: Nine Steps to Living Well Forever (2009).

			Mientras pasaba por esta revelación de salud personal, también estaba ocupado trabajando en dos inventos: el primer teclado musical capaz de reproducir con precisión los sonidos de un piano de cola y otros instrumentos orquestales y el primer sistema de reconocimiento de voz de gran vocabulario comercializado. Hoy, un descendiente de esa tecnología es Siri, de Apple, que reconoce la voz. Como inventor, me di cuenta de que la clave del éxito era el tiempo. La mayoría de las invenciones e inventores fallan no porque no puedan hacer funcionar sus dispositivos, sino porque el momento no es el correcto. Entonces, a principios de la década de 1980, me convertí en un ferviente estudiante de las tendencias tecnológicas, y rastreé la capacidad y el rendimiento de la informática, y descubrí que la tecnología avanzaba exponencialmente. En aquel momento fue una idea radical porque puso nuestra intuición, el hecho de pensar linealmente, a la cabeza.

			Fue alrededor de 1995 cuando comencé a ver el crecimiento exponencial de la tecnología aplicada al Proyecto Genoma, que había comenzado en 1990. A los siete años y medio del proyecto, se había recopilado el 1 % del genoma, lo que provocó que las primeras críticas dijeran que a ese paso tardarían setecientos años en terminar. Mi respuesta fue que el proyecto estaba bien programado y que el 1 % está a solo siete duplicaciones del 100 %. Y, de hecho, el proyecto continuó duplicándose cada año y se completó siete años después. La misma tasa de progreso exponencial ha continuado desde que finalizó el Proyecto Genoma. Descifrar ese primer genoma costó más de 2.700 millones de dólares. Hoy cuesta menos de 600 dólares. Y todos los demás aspectos de lo que llamamos biotecnología: comprender el genoma, modelarlo, simularlo y, lo que es más importante, reprogramarlo, está progresando exponencialmente.

			Ahora tenemos la capacidad de prevenir, tratar y (pronto) curar enfermedades con biotecnología, guiados por inteligencia artificial. Estamos comenzando a reprogramar nuestra biología de la misma manera que reprogramamos nuestras computadoras. Tomemos, por ejemplo, la vacuna «turbocargada» de la gripe creada por investigadores de la Universidad de Flinders en Australia. Utilizaron un simulador de biología para crear billones de compuestos químicos y luego utilizaron otro simulador para ver qué compuestos serían útiles como medicamentos inmunoestimulantes contra la enfermedad. Ahora tienen una vacuna de la gripe óptima que se está probando en humanos.

			El goteo de aplicaciones biotecnológicas clínicas actuales se convertirá en una inundación a finales de la década de 2020. En los últimos tres años hemos llegado a un punto de inflexión en el poder computacional de la inteligencia artificial para simular, probar y resolver rápidamente problemas bioquímicos. La cantidad de cómputo dedicada a entrenar los mejores modelos de ordenador desde 2012 se ha duplicado cada tres meses y medio. Eso es un aumento de 300.000 veces en los últimos nueve años. Esto ha abierto la puerta para que la IA encuentre soluciones médicas en una fracción del tiempo que tardan los humanos. Eventualmente, nuestra confianza en estas simulaciones impulsadas por la IA crecerá y aceptaremos sus resultados como suficientes sin pasar meses probándolas en humanos. Pronto podremos simular trillones de posibles soluciones para cada problema de salud y probarlas por completo en horas o días.

			Esto nos llevará a la década de 2030, cuando los nanobots médicos (ordenadores del tamaño de células sanguíneas) entrarán en nuestros cuerpos para combatir enfermedades desde nuestro sistema nervioso y viajarán a nuestro cerebro a través de los capilares donde proporcionarán comunicación inalámbrica entre nuestra neocorteza y la nube. Las ideas y las innovaciones ya no estarán limitadas por el tamaño de nuestros cráneos. Serán libres para crecer exponencialmente en la nube, expandiendo la inteligencia mil millones. Pero me estoy adelantando.

			La cuestión es que debemos hacer todo lo que podamos hoy para estar lo más saludables posible, durante el mayor tiempo posible, para beneficiarnos de la fusión que se acerca rápidamente de la IA y la medicina. Ahora es el momento de hacer el máximo uso de los últimos conocimientos médicos para ayudar a eliminar nuestra posibilidad de enfermar y ralentizar drásticamente el proceso de envejecimiento.

			Las herramientas para mejorar y extender nuestras vidas ya están en nuestras manos. Solo necesitamos el coraje de cuestionar suposiciones obsoletas que limitan nuestra capacidad para utilizarlas. Tony y Peter se rigen por esta filosofía y han escrito este libro para que tú también puedas hacerlo.

		

	
		
			SECCIÓN 1 

LA REVOLUCIÓN DE LA FUERZA DE LA VIDA

			Únete a mí en un viaje para responder algunas de las preguntas más importantes de la vida y conviértete en el director ejecutivo de tu propia salud. Conoce cómo las células madre están impulsando la revolución de la medicina regenerativa, descubre lo último en herramientas de diagnóstico personalizadas, preventivas y predictivas que literalmente podrían salvarte la vida o la de un ser querido, y descubre los cuatro ingredientes vitales que el genetista de Harvard y experto en longevidad David Sinclair, PhD, ¡ha utilizado para revertir 20 años su edad biológica!

		

	
		
			1 
LA FUERZA DE LA VIDA: NUESTRO MAYOR DON

			Conéctate con el poder supremo y vital de tu fuerza vital

			«Una persona sana tiene mil deseos, 
pero una persona enferma solo tiene uno».

			—proverbio indio—.

			Paseo por la plaza de San Pedro, más allá de la inmensa cúpula del Vaticano, asombrado por la grandeza y la belleza de este magnífico escenario. Mientras subo los escalones de mármol blanco hacia el Salón del Vaticano, veo que todas las cabezas se vuelven repentinamente. Sigo su mirada y me doy cuenta de que un hombre mayor con una sonrisa benévola y una expresión humilde camina hacia mí. Lo miro directamente a los ojos cuando nos acercamos para estrecharnos la mano… y luego me doy cuenta de que es el Santo Padre, el papa.

			He viajado al Vaticano para una reunión histórica con algunas de las mentes científicas más importantes del mundo. Se han congregado aquí para una conferencia organizada por el mismo papa Francisco. Me habían invitado a pronunciar el discurso final ante una sala llena de pioneros en medicina regenerativa, uno de los grandes honores de mi vida.

			Durante tres fascinantes días, escuchamos a una serie de brillantes científicos, médicos y empresarios de la salud. Hablan con urgencia y pasión sobre las soluciones que están desarrollando para combatir enfermedades mortales y trastornos médicos devastadores. Comparten revelaciones alucinantes sobre nuevos métodos para restaurar el cuerpo a nivel celular y molecular: terapias que pueden revigorizar los músculos, las articulaciones y los vasos sanguíneos, revivir órganos dañados y vencer enfermedades que antes parecían incurables. Nos llevan a inmersiones profundas en los tratamientos con células madre, la terapia genética y otras innovaciones que cambian la vida y que amplifican la capacidad natural del cuerpo para repararse y renovarse. Como pronto descubrirás, muchos de estos avances son tan asombrosos que incluso una persona no religiosa los describiría como ¡milagrosos!

			Como líder espiritual de 1.300 millones de católicos en todo el mundo, el papa Francisco quiere fomentar estos milagros científicos por el bien de toda la humanidad. En su discurso de bienvenida, nos dice lo feliz que está de habernos reunido procedentes «de diferentes culturas, sociedades y religiones» para cumplir nuestra misión compartida de ayudar a «los que sufren» e intercambiar conocimientos «en beneficio de todos».

			El hecho de que el mismo papa esté al frente de este evento histórico nos dice hasta dónde ha avanzado la medicina regenerativa. Habla del enorme potencial de estos enfoques pioneros para eliminar el sufrimiento, restaurar nuestra salud y mejorar nuestro bienestar.

			En Roma tuvimos un asiento de primera fila para ver el impacto de esos increíbles avances. Conocimos a un joven de 15 años al que se le había dado menos de una posibilidad entre tres de sobrevivir a la leucemia, y ahora, más de diez años después, gozaba de perfecta salud gracias a un novedoso tratamiento con células madre. Escuchamos historias de personas con cáncer avanzado que habían agotado sus opciones con la quimioterapia y la radiación y habían sido enviados a sus casas para morir. Pero no se dieron por vencidas. Probaron algunos de los sorprendentes tratamientos nuevos sobre los que leerás aquí, y dos años más tarde no solo habían sobrevivido, ¡sino prosperado!

			He escrito este libro para ayudarte a entender de qué trata todo este entusiasmo. Quiero capacitarte para que aproveches al máximo esta revolución en el diagnóstico, la biotecnología y la medicina regenerativa. Ya ha cambiado mi vida de maneras que nunca podría haber imaginado. Está transformando la atención médica de arriba abajo. Promete expandir nuestra fuerza y vitalidad y potencialmente cuánto tiempo podemos vivir. Quiero que estés entre los primeros en beneficiarte de estos descubrimientos científicos, porque sé por experiencia propia cuán drásticamente pueden mejorar la calidad de tu vida. De hecho, el conocimiento práctico que estoy a punto de compartir contigo en estas páginas podría salvarte la vida, o la vida de alguien a quien amas.

			El objetivo de este libro es brindarte la información más reciente sobre las asombrosas herramientas y terapias que están disponibles ahora mismo, y otras que pronto podrían ser aprobadas por la FDA. Estas innovaciones te permitirán resolver muchos de los problemas de salud más comunes antes de que escapen a tu control. Imagina poder encontrar el cáncer en la etapa cero, cuando es supremamente tratable y, en última instancia, curable. ¿No sería inapreciable comprender tus factores de riesgo genéticos y algunas de las herramientas disponibles que podrían reducir o evitar que esos riesgos se hagan realidad? Piensa en la capacidad de poder cambiar tu estilo de vida para evitar problemas degenerativos como enfermedades cardíacas y diabetes. ¿Sabías que una empresa está en ensayos de fase 3 con una herramienta que podría curar la artritis para ayudarte a regenerar cartílago fresco como el de un adolescente? Muchos de estos desarrollos son tan asombrosos que parece que vayan a llegar en veinte o treinta años. De hecho, ¡muchos ya se están llevando a cabo ahora mismo!

			La velocidad de la revolución biotecnológica y sanitaria se está acelerando en progresión geométrica por dos razones. La primera es una entrada masiva de capital. Si bien la COVID-19 ha traído devastación a muchas personas, también ha servido como un estímulo masivo para la inversión. A pesar de la pandemia, se ha invertido más capital de riesgo en 2020, incluido un récord de 80 mil millones de dólares solo en nuevas empresas de atención médica, que en cualquier otro momento de la historia. Hay más dinero que nunca para impulsar innovaciones médicas y biotecnológicas cada vez más audaces desde la investigación hasta el mercado.

			La segunda razón es que la biología es ahora una tecnología de la información, lo que significa que el campo de la medicina está mejorando y abaratándose a gran velocidad.

			Gracias a la tecnología, cada fase del tratamiento médico se está reinventando. En la parte delantera, los sensores y las redes están revolucionando los diagnósticos médicos. En la del medio, la robótica y la impresión 3D están reinventando los procedimientos médicos tradicionales. En segundo plano, la inteligencia artificial (IA), la genómica, la medicina celular, las terapias genéticas y la edición de genes están transformando los propios medicamentos.

			En conjunto, la biotecnología está reconvirtiendo la atención de los enfermos en una atención médica genuina. Está cambiando la medicina del sistema único con el que todos crecimos a un modelo totalmente nuevo: medicina de precisión, proactiva, personalizada y con visión de futuro.

			Esta progresión geométrica en la tecnología no solo está transformando la atención médica de pies a cabeza, sino que los costos se están desplomando, al igual que en otras áreas de la vida diaria. Por ejemplo: olvidamos cuánto costaban los teléfonos celulares. De hecho, tuve el primer modelo comercial en la década de 1980, un Motorola que me costó 3.995 dólares, el equivalente a más de 10.000 en la actualidad. ¡Medía más de 30 cm de largo y pesaba casi 1 kg! La batería se cargaba durante seis horas y solo te daba treinta minutos de tiempo de conversación. Hoy en día, puedes obtener el último iPhone de Apple de forma gratuita con la mayoría de los contratos de servicio telefónico, y tiene cien veces más poder de cómputo que el ordenador que llevó a los astronautas del Apolo 11 a la luna.

			O piensa en esto: tu ordenador funciona con microchips: son el cerebro de la máquina. El primer microchip contenía 4.000 transistores que costaban un dólar cada uno. Los microchips de última generación de hoy en día cuentan con más de seis billones de transistores que cuestan una fracción infinitesimal de un céntimo. ¡Son 6.500 veces más rápidos y 4,2 millones de veces más baratos!

			Nuestro acceso a la información, la educación y el entretenimiento también se ha expandido exponencialmente. Todos los días se suben a YouTube ochenta y dos años de videos nuevos, incluidos cursos completos de casi todas las universidades del mundo.

			¿Cómo se relacionan estas tendencias con la atención médica? Bueno, considera lo siguiente: hace menos de veinticinco años, se tardó más de una década y costó 2,6 mil millones de dólares leer un genoma humano entero, el conjunto completo de instrucciones genéticas para el crecimiento y desarrollo de una persona. Hoy se hace por menos de 600 dólares y se completa de la noche a la mañana.

			Ahora tenemos la tecnología para «escribir» en un genoma para curar la anemia de células falciformes y algunas formas de ceguera congénita. Las células madre pueden regenerar pulmones que alguna vez se pensó que estaban dañados sin posibilidad de reparación. Otros medicamentos «vivos», que utilizan células T mejoradas o células asesinas naturales (NK, por sus siglas en inglés, de natural killer), pueden potenciar nuestro sistema inmunológico. Hoy en día existen suplementos de venta libre de calidad farmacéutica que pueden restaurar o mejorar nuestra energía y entusiasmo para lograr la mejor calidad de vida posible.

			¿He captado tu atención? ¿Estás listo para acompañarme en esta aventura? De hecho, las innovaciones que acabo de mencionar son solo una pequeña parte de lo que encontrarás en los siguientes capítulos.

			Pero antes de profundizar en las maravillas de la medicina regenerativa, antes de compartir más sobre estas fórmulas que cambian y salvan vidas, necesito contarte una historia. Necesito explicar lo que me llevó al Vaticano en primer lugar: lo que sucedió en mi propia vida para hacer que repensara todo lo que creía saber sobre la salud y el cuidado de la salud. Después de todo, si hace diez años alguien me hubiera dicho que me codearía con estas superestrellas científicas, ¡me habría reído!

			Entonces, ¿cómo me convertí yo, entre todas las personas, en un evangelista de estos avances revolucionarios en medicina celular y molecular? ¿Cómo aprendí que nuestros cuerpos pueden autorrenovarse y autocurarse hasta el punto de que la ciencia ficción se está convirtiendo en un hecho científico?

			En resumen, ¿cómo he terminado aquí contigo en este momento, preparándome para contarte todos estos notables avances tecnológicos, avances que estoy convencido de que pueden ayudarte a ti y a tus seres queridos a vivir mucho más saludables, por más tiempo, con más vitalidad, con más energía, y con vidas más alegres?

			DEL DOLOR AL PODER

			«No me juzgues por mis éxitos, 
júzgame por las veces que me caí y volví a levantarme».

			—nelson mandela—.

			Como todos nosotros, llegué a donde estoy hoy por una serie de decisiones. Algunas de ellas fueron conscientes y deliberadas. Pero cuando miro hacia atrás, creo sin duda en el elemento de la gracia, los momentos en que fui guiado hacia la respuesta correcta, cuando las circunstancias desafiantes reformaron mis creencias fundamentales y me dispusieron a aprovechar una oportunidad que lo cambió todo. Seguro que has vivido momentos como ese en tu vida. Sabes de qué estoy hablando, ese momento en que sucedió algo terrible, algo tan doloroso que nunca querrías volver a pasar por eso, o que alguien que te importa pasara por eso, pero después, te diste cuenta de que ese momento desafiante te hizo crecer. Hizo que te preocuparas más, produjo en ti un nivel diferente de impulso que te ayudó a mejorar la calidad de tu vida o la vida de tus seres queridos. Muchas de esas experiencias dolorosas son las que me prepararon para escribir este libro. La suma de los momentos más oscuros y difíciles me dio las ideas que estoy dispuesto a compartir contigo hoy, ideas que pueden mejorar tu salud, felicidad y vitalidad. Eso que puede hacer que la vida realmente valga la pena.

			Todo comenzó con el regalo de crecer en un entorno difícil. No me malinterpretes. Había mucho amor en mi familia. Pero mi crianza también estuvo llena de violencia, caos, inseguridad y miedo. Mi mamá fue maravillosa en muchos sentidos, pero luchó contra las adicciones al alcohol y los medicamentos recetados. Muchas veces, estábamos demasiado arruinados para comprar comida o ropa. Estaba desesperado por obtener respuestas, desesperado por aprender algo que pudiera aliviar mi sufrimiento.

			Desde que tengo memoria, también odiaba ver sufrir a los demás. Por eso he pasado más de cuatro décadas y media de mi vida trabajando para ayudar a millones de personas a descubrir las estrategias más efectivas para llegar desde donde están hasta donde realmente quieren estar. Para lograr sus sueños y más, para vivir una vida de significado y realización. Estoy obsesionado con ayudar a las personas a pasar del dolor al poder. Pero cuando estaba empezando, no tenía un solo modelo para el éxito o el logro. Entonces, ¿qué podía hacer? ¿A dónde podía acudir en busca de información e inspiración?

			Me volví hacia los libros, mi gran escape. Descubrí que podía entrar en el mundo de la filosofía leyendo los ensayos de Ralph Waldo Emerson. Podía entrar en el mundo de la psicología leyendo El hombre en busca de sentido de Viktor Frankl. Así que asistí a un curso de lectura rápida y me puse la meta de leer un libro al día. Como habrás predicho, ¡resultó ser un poco exagerado! Pero tenía tanta hambre de conocimiento que leí más de 700 libros en siete años. ¡Corrí a través de ellos en una búsqueda insaciable para aprenderlo todo y cualquier cosa que pudiera ayudarme a mí o a cualquiera que me escuchara! En la escuela secundaria, me conocían como el Sr. Solución. Si tenías una pregunta, yo tenía una respuesta.

			Cuando tenía diecisiete años y me mantenía trabajando como conserje, encontré mi primer momento de gracia. Conocí a Jim Rohn. Renombrado orador sobre desarrollo personal y filósofo empresarial, Jim fue el hombre que me ayudó a ver que, para que las cosas cambien, yo tengo que cambiar. Para que mi vida mejore, yo tengo que mejorar. Lamentar mi pasado no me llevaría a un futuro mejor. Quejarme de mis actuales circunstancias estresantes no ayudaría. Tampoco esperar a que mi suerte cambiara o pedirle un deseo a una estrella fugaz.

			Lo que Jim me enseñó fue esto: si quieres tener éxito en cualquier cosa, ya sea construir un negocio enormemente rentable, construir una cartera de inversiones a prueba de tormentas o crear un estilo de vida saludable que te llene de energía ilimitada, debes estudiar a las personas que ya han alcanzado el resultado que buscas. En otras palabras, el éxito deja pistas. Si una persona ha tenido éxito sostenido en cualquier ambición a largo plazo, ya sea perder peso, hacer crecer un negocio, mantener una relación extraordinaria, entonces la suerte no tiene nada que ver con eso. Están haciendo algo diferente de lo que haces tú. Por lo tanto, debes comprender exactamente qué están haciendo de manera diferente y precisamente cómo han dominado las habilidades que necesitarás para replicar su éxito.

			Jim hizo que comenzara a concentrarme en los pocos que hacen cosas en la vida, no solo en los muchos que hablan. Empecé a apreciar el valor de los modelos que conviene seguir, esas personas especiales que pueden ayudarte a identificar un enfoque probado en lugar de gastar toda tu energía en el ensayo y error. Si ya existe un carril expreso pavimentado hacia el poder, ¿por qué no seguirlo?

			Pero recuerda, ¡yo era el Sr. Solución! Así que seguí leyendo vorazmente, seguí estudiando a las personas más exitosas en cada área que quería dominar, seguí aplicando sus estrategias comprobadas. En poco tiempo, había reunido suficientes respuestas para convertirme en coach. Comencé con sesiones individuales y construí pequeños seminarios y luego grupos de varios cientos de personas. En poco tiempo, ya trabajaba con medallistas de oro olímpicos, empresarios multimillonarios y algunos de los mejores artistas del mundo. Había encontrado mi vocación.

			Era una vida hermosa. Tenía la oportunidad de compartir las ideas y estrategias que había aprendido y ayudar a otros a conectarse con su fuerza interior, coraje y propósito; y, lo más importante, para descubrir cómo obtener resultados cada vez más rápidos y satisfactorios. Pero la verdad es que yo era una persona diferente en aquel entonces de lo que soy hoy. En esos primeros años de mi carrera, aún no sabía cómo manejar la antigua reacción temerosa del cerebro de lucha o huida que existe dentro de todos nosotros. Supongo que también lo has experimentado: esos momentos en los que la incertidumbre te enloquece, estimula tu mente para inventar escenarios de desastres inverosímiles que te harían ganar una fortuna si escribieras películas para la televisión. Debo de haber visto muchas de esas películas, porque comencé a desarrollar una terrible sensación de presentimiento sobre mi futuro.

			Racionalmente, podía ver que mi carrera no había despegado por pura suerte. Estaba trabajando 18 o 20 horas al día en una misión para servir. Pero un horrible pensamiento seguía invadiendo mi cerebro: ¿Qué pasaría si la razón por la que había tenido éxito tan rápido fuera porque estaba destinado a morir joven? Una vez que me permití pensar en esos miedos irracionales, mi mente siguió creando más y más. Como le he enseñado a la gente durante años: donde va el enfoque, fluye la energía. ¡Así que es mejor que dirijas tu enfoque!

			¡Pero ese presentimiento era una locura! No era solo mi ansiedad por una muerte prematura, también me preocupaba que mi trágica muerte fuera lenta y agonizante. En lugar de ser atropellado por un camión y morir de manera instantánea, me imaginaba pudriéndome de dolor durante años por un cáncer. Incluso tuve pesadillas al respecto. Hasta que un día, mis pesadillas cobraron vida y un diagnóstico de cáncer puso mi mundo patas arriba de verdad.

			Pero no fui yo quien recibió el diagnóstico.

			Mi novia en ese momento, Liz, irrumpió en mi apartamento un día, sollozando de un modo incontrolable. «Mi madre tiene cáncer», me dijo. «Creen que le quedan nueve semanas de vida».

			Lo sentí como un puñetazo en el estómago. Me dejó sin aliento. Adoraba a la madre de Liz, Ginny, y no podía creer lo que estaba escuchando. Luché por contener las lágrimas y le pregunté: «¿Cómo es posible?» Ginny había ido al médico con un gran bulto en la espalda, justo debajo del hombro. Ahora le decían que era canceroso y que también tenía un tumor en el útero. Es más, esos médicos habían decidido que ni siquiera valía la pena tratarla porque su cáncer había progresado más allá del punto de no retorno. Todo lo que podía hacer era poner sus asuntos en orden y enfrentarse con valentía a la perspectiva de morir a los cuarenta años de edad.

			Esa terrible noticia me sacudió hasta la médula. Pero yo era alguien que nunca aceptaba el dolor, el sufrimiento o la derrota sin buscar una solución. Sabía que decenas de miles de personas habían vencido al cáncer después de escuchar que era incurable, y que muchas de ellas habían seguido alternativas no tradicionales a la radiación o a la quimioterapia. ¿Y si su éxito hubiera dejado pistas que pudieran ayudar a Ginny?

			Así que me puse a trabajar y leí todo lo que pude encontrar sobre el cáncer. Encontré un libro breve de un ortodoncista de Kansas que había superado el cáncer de páncreas y acreditaba un programa nutricional que aparentemente había desintoxicado su sistema. Al mismo tiempo, revitalizó su cuerpo con enzimas pancreáticas concentradas. Era un enfoque controvertido y no lo recomendaría hoy porque ahora existen mejores opciones. Pero en aquel momento, Ginny no tenía nada que perder ni una alternativa prometedora. Así que abrazó ese enfoque experimental con la creencia inquebrantable de que la salvaría.

			Aunque parezca increíble, en unos pocos días, comenzó a sentirse mejor. Después de algunas semanas, cuando su cuerpo comenzó a limpiarse, se sintió aún mejor. Después de dos meses y medio, el médico de Ginny quedó impactado por su mejora radical. Finalmente, la convenció de que se sometiera a una cirugía exploratoria, para poder ver qué estaba pasando. Cuando la abrieron, descubrieron que un tumor del tamaño de un puño se había reducido al tamaño de una uña. El médico quedó impresionado. Ginny explicó lo que había estado haciendo para curarse a sí misma, pero él no tenía demasiado interés en escucharla. No podía creer que su dieta y su forma de pensar pudieran haber tenido un efecto tan profundo. «No lo entiende», le dijo en ese típico tono condescendiente. «Esto es solo una remisión espontánea».

			Hoy estoy feliz de decirles que Ginny está viva y bien a sus ochenta años de edad. ¡Más de cuarenta años después de que le dijeran que solo le quedaban nueve semanas de vida!

			Esa experiencia me cambió para siempre. Hasta el día de hoy, no puedo explicar los mecanismos precisos que curaron el organismo de Ginny. Pero puedo decirte esto: la recuperación de Ginny fortaleció mi creencia fundamental de que casi siempre hay una respuesta, incluso en las situaciones más difíciles. Y me enseñó que necesitamos buscar esas respuestas con una mente abierta e inquisitiva, nunca aceptando sin cuestionar que los «expertos» tienen razón. Claro, hay momentos en los que el «estándar de atención» tradicional podría ser el mejor enfoque. Pero todos tenemos que pensar por nosotros mismos y hacer nuestra propia diligencia debida. No podemos subcontratar la supervisión de nuestra salud a nadie más, sin importar cuántos diplomas estén clavados en las paredes de sus consultas. No podemos confiar en que tienen todas las soluciones correctas. Asimismo, no podemos seguir ciegamente el ejemplo de la persona promedio. ¿Por qué lo harías, dado que la persona promedio no es particularmente saludable?

			Ver cómo la vida de Ginny fue trastornada por el cáncer, y luego al revés, me mostró la simple verdad de que nada importa más que nuestra salud. Como puedes imaginar, me convenció de que cuidar mi cuerpo debía ser una prioridad. Algunas personas se comportan como si el trabajo o el dinero fueran más importantes que la salud. Piénsalo, hay multimillonarios que han sido diagnosticados con una dolorosa enfermedad crónica o terminal, y que lo darían todo para recuperar su bienestar físico.

			Como explicaremos más adelante con mayor detalle, nuestras opciones de estilo de vida, especialmente la nutrición, el ejercicio, el sueño y la mentalidad, desempeñan un papel protagonista en la optimización de nuestra salud. Pequeños y simples cambios en estas áreas pueden tener una tremenda influencia en nuestra calidad de vida y en nuestro nivel de energía en el día a día. Así que decidí hacer todo lo posible para adoptar un estilo de vida saludable que ayudara a maximizar mi fuerza, mi vitalidad, mi disposición para crecer y compartir, y mi capacidad para vivir la vida al máximo.

			Empecé a hacer ejercicio como un alma en pena. Me hice vegano en un momento en que no estaba exactamente de moda en Estados Unidos: ¡la patria de los bistecs gigantes, las costillas asadas, las hamburguesas con queso y el pollo frito! No te sorprenderá saber que ocasionalmente llevé las cosas demasiado lejos. Me esforcé tanto que hubo días en los que me resultaba difícil correr o incluso caminar sin dolor de espalda. Pero me volví inmensamente fuerte y rebosaba de energía. Sentí por primera vez que realmente me había conectado con mi propio poder, mi esencia, mi fuerza vital.

			TU ESPECTACULAR CUERPO

			«Debemos estar dispuestos a deshacernos de la vida que hemos planeado, para tener la vida que nos espera. La piel vieja tiene que ser mudada antes de que pueda venir la nueva».

			—joseph campbell—.

			Cuando tú y yo nos sentimos llenos de energía y nuestros cuerpos funcionan sin problemas, tendemos a dar por sentada nuestra salud. Pero si te detienes y lo piensas por un momento, el cuerpo humano es la pieza de maquinaria más compleja, sofisticada e impresionante jamás inventada.

			Basta con considerar los siguientes hechos:

			
					Tu milagroso cuerpo consta de alrededor de 30 billones de células humanas y produce 330 mil millones de células nuevas cada día.

					Nuestras células humanas son superadas en número por las células bacterianas en nuestro intestino. ¿Cuántas hay? ¡Alrededor de 39 billones!

					Tu cerebro contiene alrededor de 100 mil millones de neuronas, ¡la misma cantidad de estrellas de la Vía Láctea!

					¿Qué pasa con el ojo humano? Bueno, contiene más de 2 millones de piezas móviles.

					Nuestros fémures son más fuertes que el cemento.

					Tu piel arroja aproximadamente 40.000 células por minuto, o 50 millones por día, y las reemplaza con células sanas sin que tú debas hacer nada.

					Los glóbulos rojos pueden recorrer todo nuestro cuerpo en menos de 20 segundos.

					Dispuestos de extremo a extremo, tus vasos sanguíneos se extenderían más de 96.000 kilómetros, o más del doble del ecuador de la Tierra.

					La información se desliza a través de las sinapsis de tu cerebro a 430 km/h, más rápido que la velocidad récord en la Indianapolis Motor Speedway.

			

			Lo que es más, nos han dado todo ese increíble equipo de manera gratuita, lo que podría explicar por qué muchas personas no lo cuidan tan bien. Pero estaba decidido a aprovechar al máximo lo que me habían dado. Tenía que rendir al máximo. Mi misión de llevar a otros a nuevas alturas lo exigía.

			A medida que he ampliado mi alcance en todo el mundo, viajo sin cesar. En un año típico, visito más de 100 ciudades en hasta 16 países diferentes. En el escenario, necesito mantener la atención de audiencias de 10.000 a 15.000 personas, o incluso 35.000 en un estadio, día tras día, en un tramo de cuatro a siete días en cada uno de mis programas. Fuera del escenario, entreno a campeones mundiales como Serena Williams y Conor McGregor, y equipos como el campeón de la NBA Golden State Warriors y los ganadores de la NHL Stanley Cup, los Washington Capitals. Estos atletas fenomenales esperan que yo, como ellos, opere en el borde exterior de lo que es humanamente posible. ¡No estoy seguro de que me escucharan si me estuviera tirado en el sofá durante todo el día, llenándome de galletas y patatas fritas! Así que convertí mi cuerpo en un vehículo de alto rendimiento con energía ilimitada.

			Si vas a ayudar a crear grandes avances para las personas, lo primero que necesitas es energía, y una cantidad extraordinaria. Nadie puede realizar las acciones necesarias para romper los límites o los miedos sin un nivel supremo de fuerza y vitalidad. Mi trabajo es hacer que eso suceda sumergiéndome literalmente en la multitud, subiendo las escaleras del estadio corriendo y manteniendo a esas miles de personas ocupadas de 12 a 14 horas por día, día tras día, noche tras noche. Y una gran parte de eso es la energía que generamos juntos. Si alguna vez has asistido a uno de mis eventos, sabes a lo que me refiero. Es energía desenfrenada. Es energía explotando dentro y alrededor de ti y pulsando a través de tu mente y cuerpo. Es ese sentimiento de estar desatado, donde sabes que puedes hacer que todo sea posible. Te lanza a un estado mental máximo, un lugar donde te liberas para vivir, amar y actuar a un nivel completamente nuevo. Eso es lo que crea la transformación.

			Para hacer todo eso, le hago demandas locas a mi cuerpo para generar la energía que impulsa esos cambios profundos. De hecho, hace unos años, una organización llamada Applied Science and Performance Institute se propuso medir el rendimiento de mi cuerpo durante estos eventos de alta intensidad. Me sujetaron al cuerpo un artilugio de 65.000 dólares y lo monitorizaron todo, desde la variabilidad de mi frecuencia cardíaca hasta la cantidad de ácido láctico que estaba acumulando. Examinaron mi sangre y saliva cada hora para medir mis niveles hormonales a lo largo del día. Nueve horas después, el dispositivo murió, ¡pero yo seguí funcionando durante tres horas más! No podían creer lo que vieron, así que me evaluaron en cuatro eventos separados, y cada vez obtuvieron los mismos resultados. Resultó que saltaba más de mil veces al día, un gran problema, como me explicaron los investigadores. Peso 120 kg, y cada aterrizaje multiplicaba la fuerza de mi peso corporal por cuatro. Eso son 480 kg de estrés por cada salto, y mil veces al día son 480.000 kg de estrés al día. Estaba quemando 11.300 calorías diarias, el equivalente a jugar dos partidos y medio de baloncesto de la NBA en un día o correr tres maratones.

			Y luego lo repetía todo de nuevo al día siguiente. Y al siguiente, y al siguiente…
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			No te digo esto para impresionarte. La cuestión es recalcarte lo importante que es para mí mantener mi cuerpo en condiciones óptimas absolutas. Es la razón por la que me he convertido en un biohacker a tiempo completo. Es por eso que constantemente busco nuevas herramientas para fortalecer y mejorar mi energía, vitalidad y resistencia.

			En caso de que te lo estés preguntando, tampoco me he ralentizado con la edad. Hoy, a los 62 años, no solo me siento más fuerte. Puedo correr más rápido y levantar más peso que cuando tenía 25 años. Todo esto, gracias a un régimen de entrenamiento bien diseñado, tecnología punta, una dieta saludable y el poder de la medicina regenerativa.

			Una vez más, no te estoy diciendo esto para presumir. Te lo digo porque quiero que sepas lo que es posible para ti también. Después de todo, mi objetivo al escribir este libro es ayudarte a liberar la energía pura, vibrante y turboalimentada de tu fuerza vital. ¿Qué mejor regalo podrías darte a ti mismo que la capacidad de optimizar tu vitalidad y tu fuerza para que duren e incluso aumenten con la edad? ¿Qué no darías por revertir el patrón estándar, ese que la mayoría de la gente acepta, de declive constante (o drástico)?

			Pero no quiero darte una impresión equivocada. Como tú, no soy inmune a los problemas. ¡Ni de lejos! He pasado por períodos en los que mi salud e incluso mi vida estuvieron en grave peligro, momentos en los que mis creencias fueron puestas a prueba como nunca antes.

			Una de estas pruebas llegó cuando tenía 31 años, una época en la que entrenaba a algunas de las personas más influyentes del planeta y me sentía en la cima del mundo. Un día, para renovar mi licencia de piloto de helicóptero, visité a un médico para un examen físico de rutina. Era tan consciente de mi salud que no se me ocurrió que podría tener un problema. Pero unos días después, llegué tarde a casa una noche y encontré un mensaje que mi asistente había pegado en mi puerta: «Su médico sigue llamando, dice que debe llamarlo, es una emergencia». Desafortunadamente, era pasada la medianoche. Todo lo que pude hacer fue dejar un mensaje en el buzón de voz.

			¿Qué hace tu mente en una situación como esta? Bueno, la mía fue directa a: «Dios mío, después de todo lo que he hecho para mantenerme saludable, ¿es posible que tenga cáncer? Como muy bien y entreno como un loco, pero ¿podrían ser los químicos del ambiente? ¿Todos esos vuelos me han expuesto a demasiada radiación?». Cuando estás en un estado de incertidumbre, tu mente a veces se descarrila. Decidí evitar esos pensamientos, dejarlos ir y responder a la realidad tal como había llegado. En esa etapa de mi vida, había desarrollado una creencia central en la importancia de una mente valiente. Como dice el refrán, «Un cobarde muere mil muertes, una persona valiente solo una». Me ocuparía de lo que fuera por la mañana.

			Al día siguiente, con una sensación de pavor que no había sentido en años, llamé al médico para averiguar qué pasaba. «Necesita cirugía», me dijo. «Tiene un tumor en el cerebro».

			Estaba conmocionado y desconcertado. ¿Cómo podía saber eso a partir de un examen físico de rutina?

			El médico, un tipo brusco que habría suspendido en la escuela de encanto, me dijo que había realizado algunos análisis de sangre adicionales porque pensaba que mi cuerpo contenía cantidades anormales de hormona del crecimiento. (Puesto que en mi segundo año de secundaria medía un metro setenta y cinco, crecí veinte centímetros en un año, y ahora mido dos metros y un centímetro de estatura y calzo zapatos talla 51, no era necesario que Sherlock Holmes hiciera esa deducción). Pero luego dio un paso más allá. Sospechaba que mi estirón adolescente, cuando crecí veinte centímetros en un año, era el resultado de un tumor en la glándula pituitaria en la base de mi cerebro. Me dijo que era una bomba de relojería dentro de mi cabeza.

			Debía ir al día siguiente al sur de Francia para realizar uno de mis seminarios Date with Destiny. Pero el médico quería que me saltara el evento y me sometiera a una cirugía de emergencia. Obviamente no me conocía bien. ¡No iba a aceptar el primer diagnóstico y tomar una decisión rápida por miedo, mientras cancelaba un evento en el último minuto y decepcionaba a miles de personas! Así que volé a Francia, dicté el seminario y luego pasé unos días tratando de relajarme en Portofino, Italia. No funcionó. Mis viejos temores de enfermedad y mortalidad seguían inundándome. ¿Era eso finalmente? ¿Estaba condenado a morir joven después de todo?

			Para superar mis miedos, pasé años entrenando y acondicionando mi mente y mi cuerpo para obtener una sensación constante de fortaleza y certeza. Esa es la única manera de prepararse para tomar medidas. Ahora, de la nada, había vuelto a la aterradora inseguridad de mi infancia, cuando nada me parecía estable.

			No sabía si viviría o moriría. Pero a los pocos días, decidí que tenía que enfrentarme a la situación. Así que volé a casa y me hicieron un escáner cerebral. Recuerdo salir de la máquina de resonancia magnética, mirar la expresión sombría en el rostro del técnico de laboratorio y saber en ese momento que había visto algo siniestro. El médico revisó el escáner y confirmó que tenía un tumor hipofisario. Se había disparado fuera de control, empujando enormes cantidades de hormona de crecimiento a mi cuerpo y creando una condición llamada gigantismo. El tumor se había reducido un poco por sí solo y el médico no podía explicar cómo o por qué había sucedido. Pero todavía había suficiente allí para que él me instara a someterme a una cirugía inmediata. De lo contrario, advirtió, el tumor podría generar una sobreproducción desastrosa de hormonas y desencadenar una insuficiencia cardíaca o algún otro desenlace fatal.

			Solo había un problema con el plan del doctor. Suponiendo que realmente sobreviviera a la operación, todavía había una alta probabilidad de que pudiera arruinar mi sistema endocrino, privándome para siempre de la energía que había hecho posible el trabajo de mi vida. Para mí, eso era absolutamente inaceptable. Como mínimo, necesitaría una segunda opinión antes de poder siquiera contemplar tal riesgo. Pero aquel médico era una de esas personas que se enfurecen ante cualquier desafío a su autoridad. Se negó a recomendarme a otro experto.

			Como había aprendido del triunfo de Ginny sobre el cáncer, nadie tiene el monopolio de la sabiduría médica. No podía aceptar poner mi vida en manos de un solo médico sin investigar mis otras opciones. Localicé a un endocrinólogo de renombre mundial en Boston que volvió a escanear mi cerebro. Nunca olvidaré su amabilidad y compasión, todo lo contrario del primer médico. Me aseguró que la cirugía sería demasiado arriesgada y que no la necesitaba. En cambio, me sugirió que viajara a Suiza dos veces al año para recibir inyecciones de un fármaco experimental que evitaría que mi tumor creciera y reduciría el riesgo de problemas cardíacos. Cuando le pregunté acerca de sus efectos secundarios, dijo: «Bueno, para ser honesto, hay una gran pérdida de energía».

			Y dije: «Simplemente no puedo hacer eso. No puedo cumplir la misión de mi vida siendo una persona con poca energía». Y añadí: «El otro médico dijo que tengo que operarme y ahora usted me dice que tengo que tomar medicamentos».

			Y aquel hombre hermoso dijo con una sonrisa y un brillo en los ojos: «Tony, tiene razón. El carnicero quiere cortar carne. El panadero quiere hornear. El cirujano quiere abrir cuerpos. Yo soy endocrinólogo, así que quiero darle un fármaco. Pero ahí está la cuestión: tendremos más certeza si se toma el medicamento».

			Y yo respondí: «Pero tampoco podemos estar seguros de todos los efectos secundarios de este medicamento. No hay señales de ningún problema actual con mi corazón, y obviamente he tenido esta condición desde que era adolescente. ¿Qué pasa si simplemente no hago nada?».

			Y el médico dijo: «Bueno, si se hace la prueba regularmente, supongo que esa es una opción».

			Durante los siguientes tres meses, me reuní con otros seis médicos. Uno de ellos presentó un caso convincente para no hacer nada, aparte de ir a chequeos regulares para asegurarme de que mi condición no se había deteriorado. Si bien estuvo de acuerdo en que mi torrente sanguíneo contenía enormes cantidades de hormona del crecimiento, señaló algo que todos los demás parecían haber pasado por alto: que mi condición no había causado ningún efecto negativo. Al contrario, dijo, mi reserva de hormona del crecimiento puede haber aumentado la capacidad de mi cuerpo para recuperarse del estrés extraordinario que mi trabajo le imponía. «Tienes un gran don», me dijo el doctor. «¡Conozco culturistas que tendrían que gastar 1.200 dólares al mes para obtener lo que tú obtienes gratis!».

			Al final, seguí su consejo y decidí no operarme ni tomar medicamentos. ¿Cómo resultó eso? Mi decisión puede haberme salvado la vida. Seis meses después, la Administración de Medicamentos y Alimentos de los EE. UU prohibió el uso del medicamento que me habían recomendado, después de que los estudios revelaran que causaba cáncer. Y tres décadas más tarde, aunque todavía tengo ese tumor en la base de mi cerebro, aún no ha causado ningún problema. No me ha impedido vivir la vida más bendecida y mágica que pueda imaginar.

			Todos estos médicos tenían buenas intenciones. Todos querían darme la certeza de que los medicamentos o la cirugía serían la solución. Pero la certeza tiene un precio cuando intentas obtenerla del exterior. Y ahora comprendía que el único poder verdadero de la certeza se encuentra dentro de nosotros mismos. Debía tomar una decisión. Si no sentía efectos negativos en mi vida, ¿por qué vivir con miedo? En última instancia, tu salud se reduce a tomar decisiones inteligentes, desarrollar buenos hábitos y tener una mentalidad fuerte. Y recuerda, las emociones pueden gobernar el cuerpo físico. Un estudio demostró que un arrebato de ira de cinco minutos puede afectar tu sistema inmunológico hasta cinco horas. Entonces, aprender a dominar tu mente es esencial para una calidad de vida extraordinaria y cantidades extraordinarias de energía. Exploraremos más a fondo el poder de la mentalidad y las estrategias para controlarla en los dos últimos capítulos de este libro.

			Después de un tiempo, simplemente me di cuenta de que ya no valía la pena sentirme angustiado. Decidí que ya no viviría con miedo ni me limitaría de ninguna manera debido a alguna amenaza invisible dentro de mi cerebro. Por supuesto, todavía me hago pruebas con regularidad para asegurarme de que mi tumor no ha crecido y que mi corazón sigue funcionando perfectamente. Pero, mientras tanto, nada me impedirá vivir plenamente y sin miedo hasta el día de mi muerte.

			CONVIÉRTETE EN EL DIRECTOR GENERAL DE TU PROPIA SALUD

			«No seas tan abierto de mente que se te caiga el cerebro».

			—g. k. chesterton—.

			Lidiar con un tumor cerebral reforzó mi creencia fundamental de que tú y yo debemos asumir toda la responsabilidad de las decisiones más importantes de nuestras vidas. Uno de los principios centrales que sustentan este libro es que debes funcionar como el director ejecutivo de tu propia salud. No podemos permitir que nadie más determine nuestro destino, sin importar cuán informados o cariñosos puedan ser. Los expertos deben ser nuestros entrenadores, pero no nuestros comandantes. Cuando se trata de tu familia, tu fe, tus finanzas o tu salud, solo tú puedes tomar las decisiones críticas. Porque al final, debes vivir con los resultados que se derivan de tus decisiones.

			¿Qué significa eso en términos prácticos? Significa tomar el control de educarse a uno mismo sobre lo que funciona, para que puedas tomar decisiones inteligentes, informadas e independientes sobre cómo proteger y mejorar tu bienestar físico. Significa mantener una fuerte dosis de escepticismo saludable sobre cualquier cosa que escuches o leas, dado que una parte será errónea o dañina, o incluso letal. Y significa buscar segundas opiniones antes de tomar una decisión médica importante, ya que incluso los mejores médicos cometen errores, como tú y yo (¡muy ocasionalmente!) cometemos errores en nuestras propias áreas de especialización. ¿A dónde debes acudir para obtener una segunda opinión? Obviamente, no es una elección aleatoria. Debes buscar expertos cualificados con un historial demostrado para resolver tu problema específico.

			Pero no te pido que confíes en mi palabra de que la opinión de un experto no es suficiente. Un estudio publicado en 2017 analizó los registros médicos de 286 pacientes cuyos proveedores de atención médica los derivaron a la Clínica Mayo para una segunda opinión. El informe encontró que el diagnóstico final fue «claramente diferente» del diagnóstico original el 21 % de las veces. ¡Sí, la segunda opinión contradijo la primera opinión en más de uno de cada cinco casos! Además, para dos de tres pacientes, se encontró que el diagnóstico final estaba «mejor definido/refinado» que el primero. ¡La primera y la segunda opinión fueron iguales en solo el 12 % de estos 286 casos!

			Ahora, permíteme ser claro. No pretendo socavar tu fe en la profesión médica. Según mi experiencia, los médicos se encuentran entre las personas más dedicadas, diligentes y honorables que he conocido. ¿Qué podría ser más admirable que dedicar tu vida a ayudar y curar a otros? Pero el estudio de la Clínica Mayo confirma una lección que aprendí cuando todos mis especialistas de primer nivel no estuvieron de acuerdo sobre cómo manejar mi tumor: los médicos pueden estar sinceramente equivocados. ¿Cómo? Para empezar, nuestros cuerpos son infinitamente complejos y los datos médicos se pueden interpretar de muchas maneras diferentes. Los médicos también se ven desafiados por el hecho de que el suelo sigue moviéndose bajo sus pies. Gran parte de lo que aprendieron en la facultad de medicina se ha vuelto rápidamente obsoleto por la avalancha interminable de nuevas investigaciones, nuevas tecnologías y nuevas opciones de tratamiento.
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			En 2017, la Escuela de Medicina de Harvard informó que la vida media del conocimiento médico era de 18 a 24 meses, ¡y predijo que se aproximaba a los 73 días para cuando estés leyendo esto! ¿Qué significa eso? ¡Significa que más de la mitad de todo lo que un médico aprendió en la escuela de medicina ya no es válido dentro de 18 a 24 meses! ¡Guau! ¿Te imaginas lo difícil que debe de ser mantenerse al día con todos esos cambios en medio de la presión constante de cuidar a los pacientes y sus problemas urgentes?

			Tal vez una simple metáfora te ayude a apreciar por lo que pasan los médicos. Imagínate a ti mismo como médico, una persona que se dedica a salvar vidas con habilidad y empatía. ¡Estás caminando por la orilla de un río y de repente escuchas a alguien gritando! Ves que se están ahogando, así que sin pensar en tu propia seguridad, te sumerges en el río embravecido. Agarras a la persona que se está ahogando, nadas y la llevas a la orilla del río. Le das frenéticamente reanimación boca a boca hasta que balbucea y respira de nuevo: ¡has salvado la vida de esa persona! Pero luego escuchas a dos personas más gritando desde el agua. Estás cansado, pero saltas y las salvas a ambas. Y justo cuando has terminado de resucitar al segundo, escuchas a cuatro personas más gritando…

			Esa es la situación de los médicos hoy en día. ¡Están tan ocupados salvando a la gente que no tienen tiempo ni energía para ir contra la corriente para ver quién arroja a toda esa gente al río!

			Atul Gawande, cirujano del Brigham and Women’s Hospital, profesor de la Escuela de Medicina de Harvard y ganador de una Beca Genius MacArthur, escribe con franqueza sobre las dificultades de practicar la medicina en su libro Complications: A Surgeon’s Notes on an Imperfect Science. Gawande reconoce que todos los médicos cometen «errores terribles», incluidos los cirujanos más respetados: «Buscamos que la medicina sea un campo ordenado de conocimiento y procedimiento. Pero no lo es. Es una ciencia imperfecta, una empresa de conocimiento en constante cambio, información incierta, individuos falibles, y al mismo tiempo vive en el riesgo. Hay ciencia en lo que hacemos, sí, pero también hábito, intuición y, a veces, puras conjeturas».

			«Durante las últimas dos décadas, la industria farmacéutica se ha alejado mucho de su elevado propósito original de descubrir y producir nuevos fármacos útiles. Ahora [es] principalmente una máquina de marketing para vender nuevos medicamentos de dudoso beneficio».

			—marcia angell, médica y autora estadounidense, 2004, primera mujer editora en jefe del New England Journal of Medicine—.

			Finalmente, hay una razón más por la que tú y yo debemos estar bien informados y discernir acerca de nuestra atención médica. Como seguramente habrás visto en los titulares de los medios de comunicación, la industria farmacéutica tiene sus propios problemas. Hay muchas personas excelentes que trabajan en las compañías farmacéuticas y han desarrollado medicamentos que salvan innumerables vidas. Así que, por favor, no llegues a la conclusión errónea de que estoy en contra de la medicina ni de los medicamentos, todo lo contrario. Este libro está repleto de algunos de los mayores avances médicos disponibles en la actualidad. Aun así, no podemos ignorar el hecho de que los productos farmacéuticos constituyen un negocio muy lucrativo con más escándalos de los que le corresponde. Puede costar más de mil millones de dólares investigar, desarrollar y comercializar un fármaco exitoso. Así que no sorprende que algunas personas sin escrúpulos hayan utilizado la mentira y la manipulación para llenarse los bolsillos a expensas de pacientes como tú y como yo.

			Uno de los escándalos del ámbito sanitario más notorios de los últimos años involucra a Purdue Pharma, que se promociona a sí misma como «pionera en el desarrollo de medicamentos para reducir el dolor, una de las principales causas del sufrimiento humano». Suena bastante noble, ¿no? Pero, en realidad, Purdue obtuvo enormes ganancias al comercializar agresivamente OxyContin, un infame analgésico adictivo que alimentó la furiosa epidemia de opioides en Estados Unidos. Purdue engañó intencionadamente a los médicos sobre el historial de seguridad de OxyContin, afirmando falsamente que menos del 1 % de los pacientes que tomaron el medicamento se volvieron adictos. Según los Centros para el Control y la Prevención de Enfermedades, entre 1999 y 2019, casi medio millón de estadounidenses murieron por sobredosis de opioides. Solo en 2020 murieron más de 93.000, un récord.

			¿Te imaginas que los médicos que prescriben estos medicamentos seguían los consejos de las compañías farmacéuticas? Una vez más, los médicos no tienen tiempo para estudiar cada fármaco que sale al mercado. ¿Y puedes imaginarte el horror de los médicos tratando de aliviar el dolor de sus pacientes, solo para descubrir que su recomendación se había basado en información errónea y que habían llevado a algunos de esos pacientes a la adicción, o incluso a la muerte? Mientras tanto, Purdue acordó recientemente un acuerdo de 8,3 mil millones de dólares para resolver una serie de cargos penales y civiles, una pequeña fracción del costo multimillonario de la epidemia de opioides para la economía de los EE. UU., sin mencionar las vidas que fueron destruidas.

			Para añadir una vileza más al desastre, los dueños de la compañía, la familia Sackler, acordaron su propio estado de bancarrota de 4,5 mil millones de dólares a cambio de un escudo legal de por vida, pero solo después de obtener más de 12 mil millones de dólares en ganancias con el OxyContin. En julio de 2021, Johnson & Johnson, un nombre familiar durante generaciones, y tres de los mayores distribuidores de medicamentos, nombres familiares también durante generaciones, llegaron a un acuerdo de 26 mil millones de dólares después de que numerosos estados amenazaran con llevarlos a los tribunales por minimizar la adicción a los opioides.

			Muchas otras «grandes compañías farmacéuticas» se han visto también envueltas en controversias legales. Pfizer acordó pagar un récord entonces de 2,3 mil millones de dólares para resolver los cargos federales de mercado ilegal y peligroso de cuatro medicamentos diferentes. Los querellantes denunciaron a Questcor Pharmaceuticals y Mallinckrodt, la compañía que lo adquirió, por sobornar a los médicos para que hincharan las ventas de un medicamento por un trastorno convulsivo infantil. Durante 19 años, el precio del medicamento aumentó casi un 97.000 %, de 40 dólares por vial a 39.000 dólares. Si eso suena justo, intenta pedirles a tus clientes un aumento de precio del 97.000 % o, y si trabajas para otra persona, ¿por qué no pedirle a tu jefe un aumento del 97.000 %?

			El escándalo del OxyContin puede ser el ejemplo más extremo de una compañía farmacéutica que antepone sus propios intereses financieros a la seguridad de sus clientes. Pero en realidad, toda la industria farmacéutica tiene un poderoso incentivo para hacernos comprar medicamentos que pueden o no ser adecuados para nosotros. Por eso somos bombardeados con tantos anuncios comerciales de medicamentos recetados cada vez que encendemos la televisión. Solo para darte una idea de cuánto dinero se gastan en persuadirnos para que elijamos un tratamiento en particular, considera esto: solo en 2019, se gastaron más de 500 millones de dólares en publicidad en los EE. UU. en Humira, un fármaco de gran éxito que se utiliza para tratar la artritis y otras condiciones inflamatorias.

			No sé tú, pero a mí siempre me divierte lo saludables y hermosos que se ven todos en esos anuncios de televisión de medicamentos recetados. ¡Siempre están llenos de alegría mientras bailan, hacen girar un hula-hoop o le dan un coche nuevo y reluciente a su hija! La vida no podría ser mejor… hasta el final del anuncio, cuando te enteras de la larga lista de efectos secundarios potenciales y descubres que tu vejiga podría explotar o podrías dejar de respirar o que te crecieran un par de brazos extra.

			No quiero sonar cínico. Pero hay tanto en juego cuando se trata de nuestra salud que no podemos permitirnos el lujo de ser consumidores ingenuos que aceptan sin cuestionar todo lo que se nos vende o recomienda. Sería como comprar una casa basada en la cotización poética de un corredor de bienes raíces, sin revisar el lugar ni pagar a un inspector para que la revise.

			Debemos tener especial cuidado antes de tomar medidas extremas, ya sea un medicamento con efectos secundarios potencialmente graves o una operación de alto riesgo. En algunos casos, vale la pena considerar opciones menos agresivas o menos invasivas. Como pronto verás, una virtud de la medicina regenerativa es que es fundamentalmente diferente de las terapias convencionales de impacto contundente en las que confía la mayoría de las personas. La medicina regenerativa no solo trata tus síntomas. Su objetivo es revertir o curar el problema subyacente.

			Es posible que no hubieras sabido nada sobre el poder de la medicina de precisión o sobre muchos de los avances regenerativos que hay en el núcleo de este libro si no fuera por un terrible accidente que amenazó con descarrilar mi forma de vida por completo cuando tenía 54 años y estaba comportándome más como un niño de 14 años, descendiendo una montaña en Sun Valley, Idaho, en mi tabla de snowboard. Salió terriblemente mal, y caí con una fuerza que me hizo temblar los huesos y me aniquiló el hombro.

			Resultó que me había desgarrado el manguito rotador, el conjunto de tendones y músculos que conectan la parte superior del brazo con el hombro. A lo largo de los años, había lidiado con muchos dolores. Pero esto me dolía tan brutalmente que no sabía qué hacer conmigo mismo. ¡En una escala del uno al diez, le daría a este dolor una puntuación de 9,9! Mis nervios estaban en llamas. Me dolía incluso respirar hondo. Durante las siguientes dos noches, dormí un total de dos horas.

			Me reuní con tres especialistas que me aconsejaron cirugía. Pero el proceso de recuperación sería lento y arduo, y podría estar fuera de juego durante seis meses o incluso más si las cosas no iban bien. Además, el pronóstico a largo plazo no era muy bueno. Podría someterme a la cirugía y comprometerme con meses de rehabilitación intensiva, solo para que mi hombro debilitado se rompiera nuevamente. Los médicos también advirtieron que mi brazo podría entumecerse hasta el punto en que no podría levantarlo por encima de mi hombro. ¿Cómo podría destrozar un escenario y energizar a decenas de miles de personas con mi brazo entumecido colgando a mi lado? ¡Sería como un boxeador profesional con un brazo atado a la espalda!

			Debía haber una mejor respuesta, si tan solo buscaba lo suficiente para encontrarla. Así que me puse a toda marcha, e investigué todas las soluciones imaginables. Unos días después, conocí a un cirujano ortopédico que me dijo que la cirugía no era el mejor enfoque, y que había un dispositivo que podía aliviar mi dolor de inmediato y potencialmente ayudarme a sanar. En 24 horas, me hicieron ese tratamiento. Redujo mi dolor de un 9,9 a un 5, lo que significaba que al menos podía pensar coherentemente y volver a dormir por fin. En el capítulo «Vivir sin dolor», te contaré más acerca de esta tecnología llamada «terapia de campo electromagnético» (PEMF). Numerosos estudios han confirmado que puede acelerar la curación de los huesos hasta en un 50 %. Estoy seguro de que si estás lesionado o tienes un dolor intenso y necesitas un alivio poderoso, la PEMF también podría ser una excelente solución para ti.

			Pero a pesar de que mi dolor ahora era soportable, todavía no era mi antiguo yo. Actuaba a toda velocidad en el escenario y de repente perdía toda la sensibilidad del brazo. O llevaba media jornada y todo parecía estar bien, cuando el dolor repentinamente me golpeaba como un martillo neumático. Existía, pero no vivía. Y no sabía que mi crisis de salud estaba a punto de cambiar de mal a peor.

			Me reuní con otro médico, quien me examinó y me dio un veredicto devastador. Me miró a los ojos y declaró: «La vida como la conoces se acabó». Me mostró una imagen de mi columna vertebral y me explicó: «Tienes estenosis espinal extrema», un estrechamiento anormal del espacio dentro del canal espinal. No fue una sorpresa total, ya que sufría de fuertes dolores de espalda desde hacía casi una década. Pero el médico me advirtió que mi situación era tan grave que un golpe más en mi cuerpo podría dejarme tetrapléjico. Caerme con la tabla de snowboard nuevamente o un fuerte salto en el escenario podrían resultar catastróficos. Incluso salir a correr quedaría fuera de mis posibilidades.

			Después de décadas de demandas físicas implacables, parecía que mi cuerpo empezaba a desmoronarse. Mi vida siempre había sido definida por mi energía y mi mente, por mi impulso constante de servir a las personas y actuar para ellas al máximo de mis capacidades. Pero ahora parecía que todo el edificio podía derrumbarse en cualquier momento.

			No sé si alguna vez has tenido una experiencia como esta, un momento en el que tu vitalidad se haya visto comprometida. Un momento en el que tu energía haya empezado a esfumarse y hayas contemplado la posibilidad de un declive continuo. Si es así, puedes imaginar la incertidumbre y el miedo que sentí. Pero no estaba dispuesto a rendirme y aceptar que el daño era irreversible. Me negué a creer que mi destino estaba sellado. Así que hice lo que siempre he hecho: seguí buscando respuestas.

			EL MILAGRO DEL REJUVENECIMIENTO

			«Siempre debemos cambiar, renovarnos, rejuvenecernos; de lo contrario, nos anquilosamos».

			—johann wolfgang von goethe—.

			Por suerte, busqué el consejo de una de las personas más inteligentes, más conocedoras de la tecnología y más progresistas que conozco: mi querido amigo Peter Diamandis. Cuando era un niño, Peter soñaba con convertirse en astronauta. Pero sus padres querían que fuera médico. Entonces, después de graduarse en el MIT con una doble titulación en genética molecular e ingeniería aeroespacial, obtuvo su doctorado en Medicina en la Escuela de Medicina de Harvard.

			Sin embargo, al final, Peter abrió su propio camino, desarrollando una deslumbrante amplitud y profundidad de experiencia. Entre sus muchos logros, es el fundador y presidente ejecutivo de la Fundación XPRIZE, que crea competencias que inspiran a los innovadores a lograr avances en el cuidado de la salud, la inteligencia artificial, el espacio y el medio ambiente. Su primer XPRIZE, el Ansari XPRIZE, redujo con éxito el riesgo y el costo de ir al espacio al incentivar la creación de una nave espacial tripulada fiable, reutilizable y financiada con fondos privados que hizo viables los viajes espaciales privados. Luego, Sir Richard Branson autorizó la tecnología para fundar Virgin Galactic y dar nacimiento a una nueva industria. Luego pasó a fundar o cofundar 24 empresas adicionales. Fue cofundador de un fondo de capital de riesgo que invierte en negocios a la vanguardia de la salud y la longevidad. También ha escrito tres libros superventas y ha sido nombrado uno de los «50 mayores líderes mundiales» por la revista Fortune. ¿Cuál es el hilo común en las pasiones de Peter? Su profunda creencia es que podemos aprovechar la tecnología para construir un mundo mejor, más saludable y más abundante.

			Dada la experiencia única de mi amigo, nadie estaba mejor posicionado para guiarme hacia las soluciones médicas más avanzadas disponibles: las tecnologías de vanguardia que inicialmente son accesibles para el círculo relativamente pequeño de personas que realmente saben. Peter opera en el epicentro de ese círculo. No es solo porque sea un genio que entiende los últimos avances tecnológicos de adentro hacia afuera. Muchos de los más grandes innovadores del mundo se sienten atraídos por su calidez, entusiasmo y optimismo.

			Cuando le pedí su guía, Peter me aconsejó que no me apresurara a operarme, sin importar cuántos médicos la hubieran presentado como mi única opción viable. En cambio, sugirió la terapia con células madre. Más específicamente, me recomendó que hablara con su querido amigo, el Dr. Bob Hariri. Me sorprendió al principio porque recordé haber oído que Bob era neurocirujano. «Es neurocirujano», confirmó Peter. «Pero también es uno de los principales expertos mundiales en células madre. No hay nadie mejor».

			No me di cuenta en ese entonces, pero eso era un poco como querer aprender más sobre baloncesto y que me dijeran: «¿Por qué no te presento a mi amigo LeBron James? Él puede explicarte cómo se juega».

			Solo para darte una breve instantánea: Bob Hariri, MD, PhD, es un neurocirujano superestrella y un científico biomédico de renombre mundial que fue pionero en el uso de células madre para tratar una amplia gama de enfermedades potencialmente mortales. Bob es una leyenda en el campo de la ciencia regenerativa porque fue el primero en derivar células madre curativas excepcionalmente potentes de la placenta humana, un avance revolucionario del que hablaremos más en el próximo capítulo. Bob posee más de 170 patentes emitidas y pendientes por sus descubrimientos. Y también es un emprendedor en serie y presidente y director ejecutivo de Celularity Inc., una compañía de biotecnología en etapa clínica que lidera la próxima evolución en medicina celular.

			Bob me habló sobre los diferentes tipos de células madre y me explicó que no todas eran creadas iguales. En aquel entonces, el mercado de las terapias con células madre era como el Lejano Oeste, con muchos tratamientos dudosos promovidos por personas peligrosamente poco cualificadas. Bob me instruyó sobre qué evitar y dónde ir para recibir el mejor tratamiento. «Necesitas las células madre más fuertes, más jóvenes y más poderosas», me dijo. «Necesitas células madre de diez días que tengan la fuerza de la vida en ellas».

			Unas semanas más tarde, tuve mi primer tratamiento con células madre. Te contaré la historia completa más adelante porque quiero que entiendas con precisión en qué consisten esas terapias regenerativas y cuán profundamente pueden ayudarte. Pero, por ahora, iré directo al grano: Peter y Bob me pusieron en un camino hacia la recuperación que no se parecía a nada que pudiera haber imaginado. Mi hombro destrozado se recuperó por completo en cuestión de días, sin cirugía. Mi brazo nunca se entumeció. Hasta el día de hoy, funciona perfectamente. Es como si nunca hubiera tenido ese accidente de snowboard.

			Pero sucedió algo aún más sorprendente, algo que no habría creído posible si no me hubiera sucedido a mí. Unos días después de mi primer tratamiento, me levanté de la cama una mañana y me di cuenta de que el dolor punzante que había sentido en la espalda durante gran parte de los 14 años anteriores había desaparecido por completo. Era un milagro. Un absoluto milagro.

			Y por eso, amigo mío, es por lo que estoy escribiendo este libro. La curación de mi propio cuerpo es lo que me trae hasta aquí hoy. En los últimos años, he realizado un viaje que me ha cambiado la vida. Por el camino, he experimentado de primera mano cómo este nuevo y valiente mundo de las tecnologías regenerativas está alterando radicalmente nuestra comprensión de lo que es posible en términos de nuestra salud, nuestra energía, nuestra fuerza y nuestra longevidad.

			Mi recuperación comenzó con la terapia con células madre que acabo de mencionar. Pero me he dado cuenta de que esta revolución tecnológica abarca mucho más que las células madre. Quiero compartir contigo lo que he aprendido sobre las muchas herramientas de transformación que están disponibles ahora mismo para retrasar tu reloj biológico, rejuvenecer tu cuerpo y reconectarte con tu fuerza vital en todo su esplendor. Puedo prometerte lo siguiente: una vez que te comprometas a utilizar estas herramientas y descubras por ti mismo su impacto en tu salud y bienestar, tu vida nunca volverá a ser la misma.

			Mi experiencia personal de rejuvenecimiento es lo que me trajo al Vaticano. Es lo que me llevó a conocer al Papa, a mezclarme con los principales científicos regenerativos del mundo. Dicho esto, no soy científico ni médico. A diferencia del Dr. Bob Hariri, no he pasado décadas trabajando duro en un laboratorio de investigación. ¡Ni siquiera sé si hacen batas de laboratorio lo suficientemente grandes para un tipo como yo! Así que cuando pensé por primera vez en escribir este libro, les pedí a Bob y a Peter que se unieran a mí. Me siento honrado de que aceptaran ser mis coautores y compartir su experiencia sin igual.

			Los tres tenemos la bendición de estar en una etapa de nuestras vidas en la que nuestro enfoque principal es servir a los demás. Con eso en mente, donamos el 100 % de nuestras ganancias de este libro para marcar una diferencia en la vida de las personas. Primero, donamos 20 millones de comidas a Feeding America, una de las organizaciones más efectivas que conozco para ayudar a los más necesitados. De hecho, he donado todas mis ganancias de mis últimos tres libros y he hecho donaciones adicionales para impulsar el «Desafío de los mil millones de comidas». Estamos adelantados en el cronograma para proporcionar mil millones de comidas para 2025, y actualmente estamos en más de 850 millones de comidas hasta la fecha. El saldo de las ganancias de los autores de este libro se dona para apoyar a algunos de los más grandes líderes en investigación médica. Queremos apoyar a las mentes líderes del mundo en su lucha contra el cáncer, las enfermedades cardíacas, el Alzheimer y más. Y queremos promover la investigación de vanguardia por parte de algunos de los científicos destacados que conocerás en los siguientes capítulos. Estamos entusiasmados de participar en la aceleración de sus esfuerzos para salvar millones de vidas. Quiero que sepas que mientras lees este libro, buscando respuestas para mejorar tu propia vida, estás contribuyendo no solo a la investigación médica sino también a alimentar a los más necesitados durante estos tiempos económicos tan difíciles.

			Al escribir este libro, también nos hemos basado en gran medida en la guía de varios expertos de nivel mundial que se han convertido en parte de nuestro consejo asesor de La fuerza de la vida. Nos han ayudado a orientarnos hacia los científicos, médicos, inventores y empresarios que hemos elegido destacar.

			Nuestros asesores, por nombrar solo algunos de ellos, son:

			
					
Dean Ornish, MD, profesor clínico de Medicina en la Universidad de California, San Francisco, y presidente y fundador del Instituto de Investigación de Medicina Preventiva, sin fines de lucro.

					
David Sinclair, PhD, profesor de Genética en la Escuela de Medicina de Harvard y codirector del Centro Paul F. Glenn de Harvard para la Investigación Biológica del Envejecimiento.

					
George Church, PhD, el legendario genetista e ingeniero molecular y profesor de Genética del Departamento Robert Winthrop en la Escuela de Medicina de Harvard.

					
Deepak Srivastava, MD, presidente de los Institutos Gladstone y director del Centro de Células Madre Roddenberry de Gladstone.

					
Eric Verdin, MD, presidente y director ejecutivo del Instituto Buck para la Investigación sobre el Envejecimiento.

					
Jennifer Garrison, PhD, profesora asistente en el Instituto Buck y fundadora del Consorcio Global para la Longevidad e Igualdad Reproductiva.

					
Carolyn DeLucia, MD, FACOG: practica obstetricia y ginecología desde hace más de 30 años y es experta en terapias alternativas. Pionera a la vanguardia de los tratamientos de bienestar sexual no invasivos.

					
Rudy Tanzi, PhD: profesor de Neurología, Universidad de Harvard; director de la Unidad de Investigación de Genética y Envejecimiento del Hospital General de Massachusetts; vicedirector de Neurología y codirector del Centro McCance para la Salud Cerebral.

					
Rhonda Patrick, PhD: científica y educadora publicada, creadora de FoundMyFitness. Sus áreas de especialización incluyen la investigación sobre el envejecimiento (realizada en el Instituto Salk), el papel de la genética y la epigenética en el estado de salud, los beneficios de exponer el cuerpo a factores estresantes horméticos y la importancia de la atención plena, la reducción del estrés y el sueño.

					
Héctor Lopez, MD, socio fundador y director médico de Supplement Safety Solutions, LLC y de The Center for Applied Health Sciences.

					
Matthew Walker, PhD, profesor de Neurociencia en la Universidad de California, Berkeley, y una de las principales autoridades mundiales sobre el sueño.

			

			En una reunión con algunos miembros de este ilustre grupo, bromeamos diciendo que si sumamos sus coeficientes intelectuales, ¡sería un total de más de un millón de puntos! Escucharás mucho más de ellos en los capítulos que siguen, porque todos ellos son participantes destacados en el mundo de la medicina regenerativa.

			Pero la cuestión que quiero enfatizar es que el material de este libro no se basa en mis opiniones. Las respuestas no provienen de mí, porque no soy el experto aquí. Mi función es servirte actuando como tu motor de búsqueda inteligente. Te ayudaré a eliminar todo el ruido y te presentaré a los jugadores clave, los expertos más importantes: las personas innovadoras que realmente están creando los avances que necesitas conocer.

			Puedes confiar en que te guiarán hacia algunas de las soluciones más efectivas para tu salud.

			Es más o menos el mismo papel que interpreté en Money: Master the Game, el bestseller número 1 del New York Times que escribí sobre inversiones. No soy un gurú del tema, pero tengo la suerte de tener acceso a algunos de los mayores inversores de la historia. Así que entrevisté a más de 50 gigantes en el campo, incluidos multimillonarios como Ray Dalio, Warren Buffett, Paul Tudor Jones y Carl Icahn. Compartí sus ideas más importantes, resumiéndolas en siete sencillos pasos hacia la libertad financiera. Como decía, el éxito deja pistas.

			Esta vez, te llevaré conmigo a conocer a los maestros de un juego muy diferente: la revolución de la duración de la salud. Muchos de sus nombres pueden ser nuevos para ti. Pero, de nuevo, insisto, son lo mejor de lo mejor. Con su ayuda, te presentaremos las herramientas, tecnologías y estrategias más efectivas para restaurar tu energía y optimizar tu salud.

			Muchas de estas soluciones ya están disponibles hoy en día, lo que significa que puedes actuar inmediatamente sobre la información que estamos a punto de compartir contigo. Pero el campo de la ciencia regenerativa avanza tan rápidamente que también destacaremos algunos de los avances más importantes que se avecinan, incluidas muchas terapias transformadoras que esperamos estén disponibles en los próximos uno, dos o tres años. De hecho, en este libro, te acompañaré en un viaje para conocer a algunos de los mayores expertos del mundo y compartir contigo información de más de 195 empresas que están a la vanguardia en la creación de estas soluciones innovadoras que cambian la vida. Creo tanto en muchos de estos avances que he realizado inversiones personales en 28 de ellos. Sin embargo, quiero que quede claro que ni Peter ni yo tenemos la intención de brindar, ni lo estamos brindando, asesoramiento de inversión. Además, la mayoría de estas empresas son privadas, no cotizan en bolsa de todos modos y están cerradas a la inversión del público en general. Algunas de estas innovaciones, que ya se encuentran en ensayos clínicos en humanos, son tan alucinantes que uno pensaría que aún faltan décadas para realizarse. De hecho, estarán aquí en un abrir y cerrar de ojos.

			Como adelanto…

			
					Imagina una inyección de células madre que pueda curar un corazón dañado estimulando la generación de nuevas células del músculo cardíaco y el crecimiento de nuevos vasos sanguíneos.

					Imagina una inyección que pueda acelerar tu sistema inmunológico para disolver tumores sólidos y vencer cánceres considerados incurables durante mucho tiempo, o prevenir el Alzheimer o el Parkinson.

					Imagina impresoras 3D que puedan crear un suministro ilimitado de riñones nuevos que se necesitan desesperadamente a partir de las propias células madre de los pacientes trasplantados, garantizando que los órganos no serán rechazados.

					Imagina una loción tópica que pueda estimular tu cuero cabelludo y hacer crecer cabello nuevo, sin los efectos secundarios negativos tradicionales.

					Imagina una inyección única que pueda curar la osteoartritis mediante el crecimiento de cartílago nuevo y prístino en las rodillas o la espalda.

					Imagina una pistola rociadora de células madre que pueda curar quemaduras de segundo grado, sin un injerto de piel, en cuestión de días o semanas, en lugar de meses o años.

			

			Estas son solo algunas de las innovaciones que revolucionarán el mundo y que ya están disponibles o en un proceso de rápido avance. Me emociona que leas acerca de estas nuevas y extraordinarias herramientas que prometen una regeneración prácticamente ilimitada. ¡Y te prometo una experiencia de asombro y emoción!

			EL CAMINO POR DELANTE

			«Cuando dejo ir lo que soy, me convierto en lo que podría ser».

			—lao tzu—.

			Déjame hacerte una pregunta: ¿Qué te motivó a elegir este libro? Déjame adivinar:

			
					Te sientes muy bien y quieres seguir así durante muchos años más. Eres alguien que aprovecha al máximo cada oportunidad de vanguardia para mantener tu energía «alta», evitar enfermedades prevenibles y fortalecer tu sistema inmunológico.

					O tal vez eres un atleta que busca nuevas maneras de mejorar tu rendimiento y quieres seguir los pasos de personas como Tiger Woods, Rafael Nadal y Cristiano Ronaldo. Todos estos campeones han utilizado la medicina regenerativa para recuperarse sin cirugía de lesiones y volver al máximo rendimiento en semanas en lugar de meses.

					¿O eres una persona en la cima de tu campo? Trabajas duro y has construido una vida que aprecias, pero últimamente te sientes agotado. Ahora estás listo para reavivar tu energía, recuperar el entusiasmo y alcanzar nuevas alturas.

					O tal vez, como yo, estabas circulando alegremente por el carril rápido, sintiéndote fantástico, hasta que de repente te topaste con un bache o un obstáculo monstruoso. Necesitas lo último que la ciencia tiene para ofrecer, la solución menos invasiva con las mejores probabilidades de un buen resultado.

					Y algunas personas buscan la longevidad, pero no solo quieren vivir más tiempo. Quieren una calidad de vida extraordinaria.

					Finalmente, tal vez estés buscando extender tu vida útil, para ver qué ciencia y terapia existen que algunos expertos creen que podrían agregar décadas saludables a tu vida, tal vez algún día en el futuro, haciendo que los 100 años sean los nuevos 60.

			

			Si encajas en alguna de estas categorías, tal vez en más de una, ten la seguridad de que este libro es para ti. Sea cual sea tu edad, sea cual sea la etapa de la vida en la que te encuentres, sea cual sea tu condición física, encontrarás multitud de soluciones prácticas que te ayudarán a llegar a donde quieras ir.

			Como probablemente ya puedes ver, este es un gran libro. Pero espero que sigas leyendo, porque también es un libro de respuestas a algunos de los mayores desafíos de la vida. Nuestro objetivo es ayudarte a alcanzar tus metas personales más ambiciosas y superar los obstáculos a los que tú o tus seres queridos podéis enfrentaros. Por cierto, es posible que no sepas esto, pero las estadísticas muestran que menos del 10 % de las personas lee más allá del primer capítulo de la mayoría de los libros. El simple hecho de que hayas elegido un libro de este tamaño y alcance dice mucho sobre tu compromiso con tu propia energía, vitalidad y fuerza. Obviamente, me gustaría verte leer este libro completo. Tiene información de un valor inestimable que se aplica a casi todos los aspectos de la salud y la vitalidad. El hecho de que hayas leído hasta aquí me dice que probablemente lo harás, y por eso te estoy agradecido, ¡y sé que tú también lo estarás! Pero para ayudarte a navegar por estas páginas, permíteme hacerte una visita guiada muy rápida del camino que tienes por delante. La fuerza de la vida se divide en cinco secciones:

			SECCIÓN UNO: LA REVOLUCIÓN DE LA FUERZA DE LA VIDA

			Esta sección explora la multitud de formas en que se puede producir más energía en tu cuerpo y sanar más rápidamente. Descubriremos por qué envejecemos y por qué los científicos ahora están comenzando a considerar que es posible que no necesitemos hacerlo. Después de este capítulo introductorio, nos sumergiremos en la materia prima de la vida, las células madre humanas, una terapia fundamental para el rejuvenecimiento. Luego le echaremos un vistazo a lo último en herramientas de diagnóstico personalizadas, preventivas y predictivas que, literalmente, podrían salvarte la vida, sin exagerar. A medida que leas, verás que esto es cierto. ¡No te pierdas este capítulo! También te mostraremos cómo unas pruebas simples para tu perfil hormonal pueden ayudarte a trazar el camino hacia la regeneración, produciendo más energía, fuerza e impulso que nunca. La sección concluirá con una nueva perspectiva de uno de los expertos en longevidad más respetados del mundo sobre la causa del envejecimiento y cómo podemos seguir su ejemplo para ralentizar e incluso hacer retroceder el tiempo de nuestros relojes biológicos. El mecanismo básico revelado por este brillante investigador de Harvard sienta las bases para muchas de las fenomenales herramientas y terapias de los capítulos posteriores.

			SECCIÓN DOS: HÉROES DE LA REVOLUCIÓN DE LA MEDICINA REGENERATIVA

			Examinaremos en profundidad algunas tecnologías que rompen con las convenciones y que están en proceso de cambiar la medicina tal como la conocemos, incluido un conjunto de herramientas de gran éxito que parece no tener comparación con nada conocido anteriormente. Te guiaremos para que conozcas a los héroes de este libro, los innovadores inconformistas que impulsan la medicina regenerativa desde la mesa del laboratorio hasta la cabecera del paciente. Son personas como Martine Rothblatt, quien creó una industria de reemplazo de órganos completamente nueva después de que su hija desarrollara una rara enfermedad pulmonar terminal; el Dr. Carl June, que ha estado a cargo de las células CAR-T, los fármacos vivos que han cambiado las tornas en los cánceres de la sangre y la médula ósea sin quimioterapia ni radiación; y el equipo de Biosplice, que está descifrando la piedra Rosetta para la comunicación de célula a célula y parece estar a punto de encontrar una cura para la osteoartritis. En el capítulo 5, «El milagro de la regeneración de órganos», aprenderás cómo la tecnología de impresión 3D que utiliza células madre ya ha ayudado a cientos de pacientes con vejigas e injertos de piel fabricados a máquina, y pronto podría resultar en que nadie muera mientras esperaba un corazón o un trasplante de riñón. Y en el capítulo 8, «Terapia genética y CRISPR: la cura para la enfermedad», exploraremos cómo las terapias genéticas y las técnicas de edición de genes reparan los corazones dañados, restauran la visión genéticamente deteriorada, eliminan la ansiedad relacionada con el Alzheimer y bloquean potencialmente el proceso de envejecimiento en sí mismo.

			Algunas de estas terapias innovadoras ya están disponibles en este momento, otras aún están en proceso intensivo de aprobación de la FDA, desde la fase 1 (¿es seguro?) a la fase 2 (¿es efectivo?) y a la fase 3 (¿es efectivo a escala y mejor que lo que ya existe?). Pero no es necesario esperar en la fila para los avances futuros para tomar medidas y mejorar tu fuerza vital ahora. Aquí hay solo un ejemplo: una terapia ambulatoria no invasiva que utiliza ultrasonidos para aliviar el temblor incontrolable de la enfermedad de Parkinson en unas pocas horas… y parece que también puede significar una solución real para la adicción a los opiáceos.

			SECCIÓN 3: LO QUE PUEDES HACER AHORA

			Esta es una lectura obligada, porque compartiremos contigo una variedad de herramientas pragmáticas para expandir tu energía física y emocional. En «Tu farmacia de máxima vitalidad», te presentaremos varios suplementos rejuvenecedores ampliamente disponibles con sólidos perfiles de seguridad. Van desde «cambios genéticos» naturales como los péptidos hasta una píldora económica aprobada por la FDA que, según algunos científicos, puede proteger contra el cáncer y las enfermedades cardíacas. También compartiremos algunos componentes básicos para el bienestar de una persona: nutrición, ayuno, sueño y ejercicio. Te indicaremos nuestros dispositivos favoritos y dispositivos portátiles, que puedes utilizar para modificar tus hábitos, monitorizar tu progreso y evaluar qué funciona mejor para tu cuerpo único. Lo más importante es que te mostraremos las herramientas que hemos encontrado que pueden producir los resultados más poderosos en el menor tiempo posible.

			Para llegar a los fundamentos básicos, te mostraremos una variedad de dietas, y lo que es más importante, sus principios subyacentes, que la ciencia demuestra que pueden aumentar tu vitalidad, mejorar tu salud y aumentar tu longevidad. Mostraremos cómo una buena noche de sueño afecta a todo, desde los niveles de testosterona hasta la regulación del azúcar en la sangre. Hablaremos de la importancia de la masa muscular en la configuración de tu salud. Revelaremos qué rutinas pueden darte el mayor beneficio para mejorar el rendimiento, incluido un entrenamiento semanal de diez minutos para aumentar la fuerza y la movilidad. (¡Y realmente te divertirás haciéndolo!). Incluso te explicaremos cómo rejuvenecer tu apariencia a través de la regeneración celular y otras tecnologías relacionadas con la belleza, para que puedas lucir tan joven y vibrante como te sientes, independientemente de tu edad biológica. Y recurriremos a dos expertos de nivel mundial para desentrañar las complejidades de la salud de la mujer y ayudarnos a comprender los factores más críticos para su calidad de vida.

			SECCIÓN 4: ABORDAR LAS 6 PRINCIPALES ASESINAS

			Abordaremos las mayores amenazas para la salud a las que nos enfrentamos la mayoría de nosotros y te brindaremos las mejores herramientas para la prevención y los tratamientos alternativos. Esos desafíos de salud incluyen:

			
					Enfermedades del corazón.

					Accidentes cerebrovasculares.

					Cáncer.

					El dolor crónico que acompaña a la inflamación y la enfermedad autoinmune.

					Obesidad y diabetes.

					Alzheimer y deterioro cognitivo.

			

			Esta sección ampliará los capítulos anteriores para explorar cómo los últimos avances en terapia genética, tecnología de células madre, trasplantes de órganos y otras herramientas están proporcionando nuevas y poderosas armas en las guerras contra estos asesinos en masa. Una vez más, es posible que no elijas leer todos los capítulos de la sección 4 sobre enfermedades. Siéntete libre de elegir lo que es más importante para ti o para alguien cercano a ti.

			SECCIÓN 5: LONGEVIDAD, MENTALIDAD Y REALIZACIÓN

			Y finalmente, descubrirás que nuestro concepto de edad, nuestra noción de lo que significa ser «viejo» o «de mediana edad» está a punto de cambiar para siempre. Veremos esas tecnologías aceleradas como la inteligencia artificial, los sensores, las redes, la CRISPR y la terapia genética que están permitiendo una revolución de la longevidad. Comprenderemos por qué muchos de los científicos más respetados del mundo creen que los 80 pueden convertirse en los nuevos 50, y pronto los 100 en los nuevos 60. ¿Te imaginas lo que significará para ti «vivir joven» a medida que envejeces, retener o incluso aumentar tu vitalidad en una etapa de la vida en la que el declive era una vez la única opción?

			Basándose en su conocimiento de tantas tecnologías diferentes que están dando sus frutos, Peter Diamandis espera vivir mucho más allá de la marca del siglo, ¡y yo no apostaría en su contra! Aun así, todos sabemos que vivir más tiempo puede ser una bendición mixta. Para una persona enferma, que sufre, la idea de alargar la vida varias décadas puede parecer más un castigo que un premio. El mayor regalo es la capacidad de rejuvenecer nuestro cuerpo: permanecer alegremente activo, productivo, completamente funcional, realizado, sin dolor y rebosante de energía hasta los setenta, ochenta, noventa y más allá. En otras palabras, lo que estoy buscando, y lo que deseo para ti, no es solo cantidad de vida, sino calidad de vida. Quiero más que una larga vida: quiero una larga vida útil.

			¿Cuál es el secreto para enriquecer la calidad de tu vida? Aunque el bienestar físico no tiene precio, nada importa más que nuestra mentalidad y el poder de nuestra mente y emociones para sanar cada faceta de nuestro ser. Los dos capítulos finales te enseñarán el asombroso poder de los placebos, cómo nuestra mente puede sanar nuestros cuerpos y las decisiones más importantes que puedes tomar para cambiar la calidad de tu vida.

			Por favor, hagas lo que hagas, asegúrate de leer los dos últimos capítulos, ya que pueden ser quizá los más importantes que leerás en todo este libro. ¿Por qué? Porque hagamos lo que hagamos con nuestros cuerpos, si no manejamos nuestras mentes y emociones, nunca experimentaremos la calidad de vida que realmente deseamos y merecemos. Te mostrarán el poder de la mente para sanar y, además, te guiarán para vivir en un hermoso estado que eleva tu mente, tu cuerpo y tu espíritu, permitiéndote conectarte más poderosamente que nunca con tu propia fuerza vital. Al liberarte del miedo, serás libre para vivir más, amar más, lograr más y compartir más, para experimentar en un nivel superior el asombroso milagro de estar vivo.

			Entonces, ¿por qué no tomarse un momento ahora para crear un plan de juego? Fíjate una meta. Tal vez leas un capítulo al día, o dos a la semana, por lo que habrás completado este libro en aproximadamente doce semanas. O si te apasiona el tema como a mí, tal vez consumas el libro durante un fin de semana largo. Lo que puedo prometerte es que al final de este viaje, no solo sabrás más sobre los últimos avances y tecnologías para aumentar tu fuerza, vitalidad y poder, sino también cómo combatir enfermedades y prevenirlas. Tener esos conocimientos no solo te empoderará a ti mismo, sino también a tu familia o a cualquier otra persona que amas. Además, todos los capítulos que tienes por delante también brindan un pequeño resumen para que sepas qué esperar y qué promesas te aguardan.

			¿Te suena como un camino que vale la pena recorrer? Te prometo una experiencia de asombro e inspiración mientras juntos descubrimos algunas de las herramientas más poderosas para transformar nuestras vidas. Que comience el viaje…
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EL PODER DE LAS CÉLULAS MADRE

			Kit de reparación de aprovechamiento de la naturaleza

			«La revolución de la medicina regenerativa está con nosotros. Como el hierro y el acero para la revolución industrial, como el microchip para la revolución tecnológica, las células madre serán la fuerza impulsora de esta próxima revolución».

			—cade hildreth, fundador de BioInformant, firma de investigación de la industria de células madre—.

			En este capítulo recibirás información sobre las células madre, los componentes básicos de todos los tejidos y órganos del cuerpo. Sobre todo, compartiremos contigo los convincentes resultados clínicos que se generan a diario. Los primeros resultados están listos, y son nada menos que espectaculares. En este capítulo, aprenderás cómo:

			
					Atletas como Tiger Woods, Rafael Nadal y Cristiano Ronaldo han utilizado células madre para recuperarse de ligamentos desgarrados y dolor de espalda degenerativo, sin cirugía y, a menudo, en semanas en lugar de meses.

					Cinco pacientes con degeneración macular relacionada con la edad, una condición progresiva que comúnmente lleva a la ceguera, estabilizaron su vista.

					Un joven de California recuperó el uso de sus manos y brazos después de un accidente automovilístico que lo dejó paralizado del cuello para abajo, y ahora planea volver a caminar.

					Un niño de cuatro años superó las adversidades y venció la leucemia con la ayuda de células madre de su hermana recién nacida.

					Una adolescente dejó atrás la agonía de toda una vida de anemia de células falciformes.

					¡Una mujer de 26 años que había estado inmovilizada por esclerosis múltiple ahora disfruta de las pistas de esquí!

			

			En total, más de un millón de personas han visto sus vidas transformadas, o incluso rescatadas, por las células madre. Este capítulo es especial para mí porque soy una de esas personas. Para descubrir más sobre estos increíbles avances, quédate conmigo. Lo que aprenderás también podría cambiar tu vida.

			«Al principio está la célula madre, 
es el origen de la vida de un organismo».

			—dr. stewart sell, inmunólogo que ha estudiado el vínculo entre las células madre y el cáncer durante cincuenta años—.

			Todavía tenía el dolor agudo en los nervios por el desgarro del manguito rotador cuando conocí al Dr. Bob Hariri, el cirujano, científico y empresario que es uno de los primeros pioneros en la biología de las células madre. Por alguna razón, me imaginaba a un tipo flaco, mayor y calvo con una bata de laboratorio. Bob era el mejor en lo que hacía, y supuse que sería reservado y tal vez un poco arrogante. ¿Alguna vez me equivoqué? Entró un tipo musculoso y carismático con una abundante cabellera y los modales más increíblemente cálidos y humildes. Bob no se anduvo con rodeos y procedió a brindarme la educación breve de mi vida, y de inmediato supe que seríamos grandes amigos. En ese momento llevaba veinte años de cruzada para traer las mejores y más seguras terapias con células madre al mercado masivo de EE. UU., para transformar la atención reactiva de los enfermos en una atención médica proactiva y de precisión. El Dr. Bob es ese raro individuo que ha decidido cambiar el mundo. Y aquí está el truco: tiene la inteligencia, el sentido común, la experiencia y la tenacidad de bulldog para lograrlo.

			Sé que ha oído hablar de las células madre, el preciado derecho de nacimiento que se nos otorga a todos y cada uno de nosotros. Tienen dos superpoderes únicos. A diferencia de otras células, pueden dividirse y renovarse durante toda la vida. Además, como una llave maestra celular, pueden desbloquear una variedad casi ilimitada de poderes curativos. Pueden diferenciarse en cualquier tipo de célula que nuestro cuerpo necesite. Pueden reparar o reemplazar tejidos muy especiales de nuestra piel, huesos, músculos, sangre, retinas, hígado, corazón y cerebro. Además de todo lo demás, las células madre pueden fortalecer nuestro sistema inmunológico para ayudarnos a mantenernos sanos y fuertes.

			En pocas palabras, las células madre son el kit de reparación del cuerpo. Proporcionan la materia prima, las señales moleculares y los factores de crecimiento que nos permiten evitar enfermedades, recuperarnos de lesiones y vivir nuestras vidas con energía óptima y al máximo rendimiento.

			Al dirigirme a mi charla con el Dr. Bob, había hecho mis debidas diligencias. Sabía que la Administración de Medicamentos y Alimentos de Estados Unidos, el organismo regulador médico más estricto del mundo, había supervisado el uso de células madre para más de 80 enfermedades de la sangre y del sistema inmunitario, incluidas leucemias y linfomas. Sabía que más de un millón de personas se habían sometido a trasplantes de células madre en todo el mundo, con tasas de supervivencia sin enfermedad de más del 90 %. Cientos de miles más han superado con seguridad los ensayos clínicos para enfermedades autoinmunes, Alzheimer, Parkinson y muchas otras afecciones crónicas.

			Conocí de primera mano a varias personas con problemas en las articulaciones que juraban por sus tratamientos con células madre «fuera de lo aprobado». Encontré varios pequeños estudios que sugerían que los beneficios eran reales. Pero cuando fui a ver a tres especialistas diferentes para tratarme el dolor masivo que me estaba causando mi manguito rotador desgarrado, todo lo que escuché fue un coro de negatividad.

			«Las terapias con células madre no están probadas», me dijeron.

			Insistieron en que las terapias con células madre no habían sido aprobadas para lo que me aquejaba.

			«No vale la pena el riesgo», dijo uno. «Tiene una afección grave: ¡necesita cirugía inmediata, no promesas vacías!».

			Tal vez te hayas topado alguna con comentarios similares de tus propios médicos. Es lo que les sucede a los pacientes que comienzan a buscar alternativas al «estándar de atención» oficial. Escuché a esos especialistas; eran inteligentes, personas de éxito, y estoy seguro de que querían lo mejor para mí. Pero no pude escapar de la persistente intuición de que mi solución no se encontraría en una mesa de operaciones. En un año promedio, subo al escenario en 115 ciudades de 12 a 16 países, algunos de ellos varias veces. Me tomo mis compromisos en serio. Meses de tiempo de inactividad en la rehabilitación de la cirugía simplemente no funcionarían en mi caso.

			Para obtener la ayuda que necesitaba, tuve que viajar a otro país, a un lugar donde mi cuerpo pudiera curarse solo con algún estímulo natural. Admito que no estaba loco por mis opciones de células madre dentro de los Estados Unidos, donde las clínicas extraen células autólogas (una gran palabra para las células del propio cuerpo) del tejido adiposo (grasa) o de la médula ósea del propio paciente. Es un procedimiento doloroso e invasivo y, lo que es peor, los resultados no son fiables. En el mejor de los casos, pondría de nuevo en funcionamiento mis viejas células madre y esperaría a que hicieran el trabajo con un deseo y una oración. Después de semanas de investigación, pensé que había llegado a un callejón sin salida. Estaba mal, dolido y desanimado, hasta que conocí al Dr. Bob Hariri.

			Bob fue directo al grano y me dijo que las células madre autólogas derivadas de la grasa tenían importantes limitaciones clínicas. Según explicó, nuestros tejidos y órganos pasan por un proceso continuo de restauración y renovación, un proceso impulsado de manera natural por nuestras células madre. Aquí está el truco: desde el momento en que nacemos, nuestra reserva de células madre comienza a secarse. Es un proceso llamado «agotamiento de células madre» y se cree que es una de las principales causas del envejecimiento. A medida que envejecemos, algunas de nuestras células madre se agotan. La mayoría se queda, pero pierde la capacidad de reparar o reemplazar nuestros tejidos dañados.

			A medida que llegamos a los 25 o 30 años de edad, la tasa de descomposición comienza a acelerarse. A los 80 años, es posible que tengamos una milésima parte de la cantidad de células madre que teníamos cuando éramos bebés, y las pocas que nos quedan apenas jadean. Nuestros organismos, nuestras máquinas regenerativas naturales afinadas, comienzan a encontrarse con problemas que ya no pueden solucionar.

			Bob es un comunicador con mucho talento, y me dijo: «Imagina tu cuerpo como una hermosa mansión. Cuando se construyó por primera vez, venía con un gran personal de mantenimiento y reparación que sabía exactamente qué hacer cuando algo salía mal. Solucionarían fugas en las tuberías o cortocircuitos en el cableado antes de que los pequeños problemas se convirtieran en grandes; ni siquiera tendrían que preguntar. Luego pasan los años y tu mansión envejece. Los miembros del personal se mueren, o están exhaustos, o seniles. Ya no pueden seguir el ritmo de las grietas en el techo, o el moho en el dormitorio principal. Peor aún, los materiales que necesitan para las reparaciones comienzan a agotarse y los que les quedan no son tan buenos como los originales. En algún momento la mansión se desmorona».

			En ese momento yo tenía 56 años, y lo entendí perfectamente: mis células madre residentes envejecidas podrían no estar a la altura del trabajo de curar mi hombro. Bob puntualizó que en un mundo perfecto llamaríamos a la caballería de la fuente más abundante de células madre frescas: la placenta, después de un parto saludable.

			La placenta es el órgano que protege a los fetos del daño y proporciona el oxígeno, los nutrientes y los factores de crecimiento que necesitan para prosperar, o lo que Peter llama «la propia impresora 3D de la naturaleza que fabrica al bebé». Como dice Bob: «Los seres humanos se encuentran en su mejor momento biológico al nacer; y todo va cuesta abajo a partir de ese momento». Congeladas a la edad cero, las células placentarias están en óptimas condiciones. Su ADN no está corrompido por virus o rayos UV, no está contaminado por alcohol o tabaco o la radiación cósmica que penetra en los aviones a gran altura. Son lo más parecido a un producto natural puro que existe. Lo mejor de todo es que provienen de la placenta natural de un recién nacido sano, lo que las hace abundantes y libres de problemas éticos en su uso.

			Durante la capacitación quirúrgica de Bob en Cornell, estaba intrigado por la cirugía fetal realizada en el útero en un paciente por nacer con espina bífida, una enfermedad en la que la columna vertebral no se cierra por completo, dañando la médula espinal y provocando defectos de nacimiento incapacitantes. El cirujano abrió el útero de la madre embarazada, extrajo el feto, cosió su espalda para cubrir su columna vertebral y lo devolvió al útero. Meses después, tras el nacimiento, el Dr. Bob se sorprendió al encontrar un bebé próspero sin el menor rastro de cicatriz. Era como si la cirugía nunca se hubiera llevado a cabo. Y Bob se dio cuenta: si pudiéramos aprovechar ese poder regenerativo, podríamos literalmente reconstruirnos a nosotros mismos.

			¿Sabías que nuestra especie tiene un potencial de X-Man que aún no se ha explorado por completo? En un artículo coescrito con el padrino de las células madre, Arnold Caplan, de la Universidad Case Western Reserve, Bob señaló que a los bebés e incluso a algunos niños pequeños les pueden crecer de nuevo las yemas de los dedos amputadas, siempre y cuando la herida no esté cosida. ¡Canalizan su «salamandra interior» para regenerar el tejido perdido!

			¿Y qué tal esto como bonificación?: la placenta también actúa como un sistema de defensa para proteger al feto en desarrollo de una amplia gama de amenazas. El órgano contiene células inmunitarias anticancerígenas supercargadas… lo que puede ser una de las principales razones por las que es prácticamente inaudito que las madres embarazadas con cáncer se lo transmitan a sus bebés.

			¿Ya estás convencido? Yo sí lo estaba. Pero entonces el Dr. Bob me dio las malas noticias: a pesar de su aparente historial de seguridad y eficacia dondequiera que se permitiera su uso, las células derivadas de la placenta aún no habían sido aprobadas como terapia ortopédica en los Estados Unidos. Como me explicó Bob, la FDA tiene la enorme responsabilidad de guiar y garantizar el uso seguro de estas terapias, y aún quedaba mucho trabajo por hacer. Mi remedio parecía tan cerca y, sin embargo, tan lejos. Fue realmente frustrante.

			Afortunadamente para mí, Bob es un bulldog. Resuelve problemas antes del desayuno. Conocía una clínica en Panamá que tenía permiso para tratar pacientes con lo mejor después de las células placentarias: células madre de cordón umbilical de alta calidad. «Esto no es tejido fetal, no es nada de eso», enfatizó. Durante décadas, me dijo, los cordones umbilicales y las placentas de los bebés simplemente se desechaban después del nacimiento, a pesar de que eran «mucho más poderosos que sus propias células madre envejecidas». El Dr. Bob compartió conmigo historia tras historia de pacientes con todo tipo de resultados dramáticamente positivos después del tratamiento con estas células madre prístinas.

			Me puse mi sombrero de consumidor e hice la siguiente pregunta obvia: ¿Cuánto cuesta? Me comuniqué con la clínica de Panamá y me enteré de que los tratamientos pueden variar desde 10.000 dólares hasta los 25.000. Las rodillas, los tobillos o los codos a menudo podían tratarse por tan solo 5.000 dólares, pero mi manguito rotador era una cuestión mucho más compleja.

			Aunque confiaba explícitamente en Bob, tuve un momento de sorpresa: «Hasta veinticinco mil dólares, ¿es una broma?».

			Pero como me recordó Bob, la cirugía de hombro puede costar tanto o más, y eso era antes de tener en cuenta los gastos de meses de rehabilitación y tiempo de recuperación. E incluso después de la cirugía, no había garantía de que volvería a donde estaba antes de lastimarme.

			Aun así, dudaba. Entonces no tenía manera de saber que este tratamiento sería el trato más grande de mi vida. En ese momento, mi dolor de nervios era casi insoportable. Si movía el hombro solo un poco en el ángulo equivocado, era como una descarga eléctrica. Literalmente me dejaba sin aliento, el dolor era muy fuerte. Mi carrera estaba en juego. No podía permitirme un error. ¿Por qué debería escuchar a Bob y dirigirme a América Central cuando todos estos reconocidos especialistas me estaban dirigiendo en la dirección opuesta?

			
				
					[image: ]
				

			

			Entonces hice lo que hago en estas situaciones. Evalúo la propuesta riesgo-recompensa. Si las células madre no funcionaran, ¿cuál sería mi peor escenario? Todavía podría recurrir a la cirugía. Pero si las células madre funcionaran, podría dejar de sentir dolor de inmediato y tener un hombro completamente funcional en un tiempo de recuperación mucho más corto. Entonces, ¿por qué no darles una oportunidad? No sé tú, pero si mi elección es entre una aguja y un cuchillo, ¡puedes darme la aguja siempre!

			Sobre todo, confié en el Dr. Bob, un chico de Queens, de clase trabajadora, que encontró su vocación para convertirse en uno de los mejores neurocirujanos científicos del mundo, un innovador inigualable en microcirugía y luego padre de la medicina regenerativa. Es alguien que busca la sabiduría convencional para encontrar un camino alternativo al rejuvenecimiento. Un camino que no estaba pavimentado con productos químicos tóxicos, sino con células vivas, los componentes básicos originales de la vida.

			A lo largo de los años, el Dr. Bob ha salvado muchas vidas. Pero cómo llegó a donde está hoy es una saga fascinante. Muestra cómo cualquiera de nosotros puede encontrar las respuestas de nuestra vida si nos mantenemos fieles a lo que nos impulsa: en el caso de Bob, su abrumador deseo de ayudar a las personas, curar su dolor y transformar el campo de la medicina regenerativa.

			EL PODER DE LA SANGRE JOVEN

			La gloriosa obsesión del Dr. Bob con el poder de las células madre comenzó a principios de la década de 1980, hace casi 40 años, cuando era estudiante de doctorado en Medicina en Nueva York, en Cornell. Para su disertación, quería hacer algo que realmente pudiera marcar la diferencia. Así que se centró en una de las principales causas de enfermedades cardíacas y ataques cardíacos, la principal causa de muerte en el mundo: el engrosamiento de las arterias conocido como aterosclerosis.

			De acuerdo con la sabiduría convencional de la época, la aterosclerosis era causada por problemas metabólicos como la presión arterial alta y el colesterol. Pero Bob sospechaba que, en cambio, podría deberse a una inflamación relacionada con la edad. Después de aprender microcirugía por sí mismo, hizo algo que alteraría la historia de nuestra comprensión de las células madre. En esencia, intercambió vasos sanguíneos microscópicos de ratones jóvenes y los colocó en ratones más viejos, y viceversa.

			Lo que sucedió a continuación fue asombroso. Primero, los ratones más viejos parecían volverse más jóvenes. El pelo se les volvió más grueso y más oscuro. Los músculos se les fortalecieron. Recorrían sus laberintos mucho más rápido. Mientras tanto, sucedió todo lo contrario con los ratones jóvenes que habían recibido los vasos sanguíneos de los ratones más viejos. Parecían más letárgicos. Iban cuesta abajo, comenzaron a deteriorarse.

			Bob quería ver si podría haber factores en la «sangre joven» que pudieran ayudar a los animales mayores a sanar. Así que hizo una incisión en el tejido trasplantado en ambos grupos para medir la velocidad en que se repararía el daño.

			Una vez más, observó algo asombroso. Los tejidos lesionados de los ratones más viejos se curaban rápidamente dentro de los animales más jóvenes, a un ritmo milagroso. De hecho, se curaban incluso más rápido que los vasos sanguíneos jóvenes que había puesto en los ratones más viejos. El Dr. Bob había hecho un descubrimiento extraordinario. Había logrado una hazaña de rejuvenecimiento que la mayoría creía imposible.

			Aunque pasarían años antes de que Bob y otros demostraran que nuestras células madre se agotan y se debilitan con la edad, la semilla ya estaba plantada. Bob se dio cuenta de que la inflamación era «el lento segundero del reloj del envejecimiento. Siempre está dando vueltas, siempre sumando tiempo. Tu estado de inflamación hace circular los factores que erosionan tus órganos y tejidos, lo que daña tu reserva de células madre».

			A partir de ese momento, Bob dijo: «Mi tesis acabó defendiendo que el envejecimiento era realmente un problema de células madre». Es más, los experimentos con ratones demostraron que se puede hacer retroceder el tiempo dentro de un organismo, que el tiempo se puede restar y sumar. Las células madre tenían el poder de reducir la inflamación, curar tejidos, restaurar órganos y recuperar la funcionalidad juvenil. ¿Cuál era el resultado? ¡Significaba que el envejecimiento era reversible! Fue entonces cuando Bob se dio cuenta de que las células madre inevitablemente se convertirían en una tecnología de salud disruptiva en una amplia gama de medicamentos. Todo lo que faltaba, dijo, era un producto «que un médico pudiera administrar como un fármaco o cualquier otro tratamiento». Pero Bob también sabía que el campo nunca prosperaría mientras dependiera de células madre embrionarias o fetales. Y pensó: «Tiene que haber una ratonera mejor».

			EL PODER DE LA PLACENTA

			«La placenta es un depósito de suministro de células madre».

			—dr. bob hariri—.

			Unos años más tarde, la encontró. Cuando Bob llegó apresuradamente del trabajo para ver la ecografía del primer trimestre de su hija Alex, ella era del tamaño de un cacahuete, perfectamente normal. Lo que sorprendió a Bob fue la placenta. Parecía gigantesca, mucho más grande de lo que esperaba y muy desproporcionada para la niña por nacer. Como a todos los antiguos estudiantes de Medicina, a Bob le habían enseñado que la placenta era una interfaz vascular entre la madre y el feto en desarrollo, una densa colección de vasos sanguíneos para canalizar nutrientes vitales y oxígeno, ni más ni menos. Pero si eso es todo, se preguntó, ¿no se desarrollaría la placenta al mismo ritmo que el feto que estaba alimentando? ¿Qué posible motivo podría haber para que la placenta creciera tanto tan pronto?

			Bob probablemente no fue el primer científico médico en notar esa anomalía, pero probablemente fue el primero en investigarla obsesivamente y en comprender el valor biológico de la placenta. Él teorizó que estos órganos habían sido ignorados porque «se ven horriblemente extraños y ensangrentados. Tal vez ser cirujano traumatólogo y nada aprensivo hizo que fuera más fácil para mí apreciarlos».

			Bob se formó como ingeniero antes de convertirse en médico. Los ingenieros saben que la forma sigue a la función. Ergo: la placenta tenía que ser más que una interfaz. Bob pensó que de alguna manera debía regir el desarrollo, controlando la tasa de crecimiento del bebé. Pero si es así, ¿por qué? ¿Y cómo?

			Su cerebro de ingeniero seguía royendo el problema. Un día, colocó una placenta de un contenedor de desechos médicos y la llevó a su laboratorio: «La gente pensó que era un lunático». Cuando la perfundió con líquido y comenzó a desmontarla, «no parecía una interfaz vascular. Parecía un biorreactor. Es un órgano muy lobulillar con áreas densas de tejidos y una gran cantidad de células, y esas células se dividen, se propagan y se diferencian, y se abren camino desde el torrente sanguíneo de la placenta hasta el torrente sanguíneo del feto».

			Fue entonces cuando «me di cuenta», dijo Bob, «de que tal vez la placenta era un depósito de suministro de células madre fetales. Y me ofendió que la gente desechara esos fantásticos órganos».

			El resto es historia. Bob dejó Cornell y fundó Lifebank USA, que utilizó tecnología patentada para recolectar, analizar y conservar células madre de la sangre del cordón umbilical y la placenta en congeladores enfriados con nitrógeno. El servicio se ofrecía a los nuevos padres que querían «depositar» las células madre de su recién nacido, preservando el ADN original e incorrupto del niño y sus células madre pluripotentes. ¿Cuál era la cuestión? Esas células madre podrían usarse en el futuro para regenerar órganos o reparar daños. ¡Una especie de garantía para épocas difíciles!

			Durante los siguientes veinte años, Bob se dedicó a la ciencia de las células madre. Su equipo de investigación, encabezado por Xiaokui Zhang, PhD, de la prestigiosa Universidad Rockefeller, y por Qian Ye, PhD, del Memorial Sloan Kettering, confirmó que la placenta producía una gran cantidad de células madre pluripotentes. ¿Qué significa pluripotente? Son células que pueden convertirse en casi cualquier tejido u órgano: piel o cerebro, corazón o huesos, pulmones, páncreas o vejiga. Por el contrario, las células madre de la sangre del cordón umbilical, extraídas de la sangre del cordón umbilical, solo pueden diferenciarse en distintos tipos de células sanguíneas.

			En su estado indiferenciado, las células pluripotentes de la placenta contienen un conjunto completo de la información que se encuentra en nuestro ADN, y en condiciones listas para utilizar, como el disco de instalación maestro dentro de un ordenador portátil antiguo.

			Como explica Bob: «Solías ejecutar el ordenador desde el disco de instalación, ¿verdad? Instalabas el software y luego guardabas el disco. Lo protegías de cualquier cosa que pudiera dañar el software, como fuentes de radiación electromagnética, por si lo necesitabas en el futuro. Y si el software de tu ordenador fallaba, simplemente podías formatearlo y reinstalarlo. Y quedaba como nuevo otra vez.

			«Con las células madre placentarias, pensé que podría proteger el software biológico en el ADN congelándolo a muy baja temperatura. Entonces, cuando alguien lo necesite, podemos darle sus células madre con su genoma completo e incorrupto, el modelo para todas sus proteínas y enzimas, etc. Esa era mi teoría».

			Una vez que nacen los bebés y se desecha el tejido de la placenta, no hay manera de recuperar esas células madre impecables, nuestros discos de instalación perfectos.
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			Bob nunca olvidará a una pareja a la que su médico de familia había disuadido de almacenar la sangre del cordón umbilical de su primogénito. Cuando su segundo hijo desarrolló leucemia y necesitaba desesperadamente un trasplante de células madre, la pareja volvió a él llorando. Se les había escapado de las manos una posible cura.

			Peter Diamandis ha depositado las placentas de sus gemelos en Lifebank USA. Yo he hecho lo mismo con mi hija pequeña. Y hemos invertido en esta organización para hacer de esto la norma. Como dice Bob, «La ciencia siempre está evolucionando, con tremendas aplicaciones en reserva. Si tu bebé nació con un par de pulmones o riñones de repuesto, ¿por qué los desecharías al nacer?».

			A diferencia de las células madre autólogas de nuestro propio tejido adiposo o de nuestra médula ósea, la utilización de células madre placentarias implica cero riesgos o molestias para las donantes. Se pueden estandarizar y poner a disposición a corto plazo como cualquier medicamento comercial. Se eliminan los gastos basados en los servicios, en las partidas que hacen que otras terapias tengan precios tan exorbitantes. Y una vez que los productos de células madre se fabriquen a gran escala, serán asequibles en todos los ámbitos.

			Con aproximadamente 140 millones de nacimientos por año en todo el mundo, las células madre derivadas de la placenta podrían marcar el comienzo de un futuro de medicina regenerativa y de precisión democratizada. Podría estar disponible para todos, independientemente de su riqueza o ingresos. Una sola placenta aporta más de 100.000 dosis terapéuticas, exponencialmente más que los cordones umbilicales o cualquier otra fuente.

			Bob tomó esta información y creó una startup llamada Anthrogenesis. Luego la fusionó con Celgene, la empresa de biotecnología más grande del mundo. Durante los siguientes siete años, mientras Bob dirigía la división de terapia celular de Celgene, descubrió más sobre el potencial de la medicina celular para tratar la diabetes, la enfermedad de Crohn, las heridas y quemaduras en la piel, ¡incluso los tumores sólidos malignos que han desconcertado a las mentes científicas de mayor talento! En 2017, Bob se asoció con Peter Diamandis para crear una nueva empresa, Celularity. Yo también invertí en la empresa, que ahora es una compañía que cotiza en bolsa en el NASDAQ. Esta «biorrefinería» establece el estándar para una serie de terapias listas para utilizar, desde células madre pluripotentes hasta células T modificadas y células asesinas naturales (NK).

			Bob describió cómo «La celularidad ya está comenzando a cambiar el juego al tratar las leucemias y otros tipos de cáncer de la sangre con células asesinas naturales derivadas de la placenta». Una vez que se obtenga la aprobación de la FDA, la compañía tendrá la capacidad de ofrecer millones de tratamientos para una miríada de otros tipos de cáncer. ¡Qué cambio tan loco para la placenta, de basura médica a oro líquido curativo!

			En cuanto a las células madre embrionarias, Bob las considera inadecuadas para aplicaciones clínicas amplias. Dejando a un lado las cuestiones éticas, él cree que las células placentarias son absolutamente superiores para el desarrollo de medicamentos: «Muchos óvulos fertilizados pueden llegar a un embrión en etapa de blastocisto, pero no ser lo suficientemente buenos para llevar un embarazo a término. Cuando se observan de cerca las líneas de células madre embrionarias, un gran número, hasta el 80 %, tiene anomalías cromosómicas graves. Estos defectos normalmente impedirían que un embarazo llegara a término, que es lo que sucede cuando a una mujer le “falta” un período. De buenas a primeras, el control de calidad de las células madre embrionarias es una pesadilla».

			Y Bob continuó: «Yo diría que las células madre de una placenta, de un recién nacido sano, vienen con un certificado de Good Housekeeping: “Aprobado por la Madre Naturaleza”».

			Diez años después de comenzar a trabajar con células madre derivadas de la placenta, Bob encontró su prueba de concepto para una nueva plataforma para desarrollar terapias regenerativas. Quentin Murray, un niño de cuatro años de Nueva Orleans, fue diagnosticado con leucemia linfoblástica aguda. Con su médula ósea que saturaba su sistema con glóbulos blancos inmaduros, las posibilidades de supervivencia de Quentin estaban por debajo del 30 %.

			Por suerte, la madre del niño estaba embarazada de cinco meses de su segundo hijo, una niña. Cuando nació Jory, sus médicos enviaron rápidamente una muestra de sangre a Celgene para su análisis. La esperanza de Bob era tratar a Quentin con un enfoque doble: «Las células de la sangre del cordón reconstruirían su médula ósea. Además, creía que las células de la placenta aumentarían la potencia de las células de la sangre del cordón umbilical y posiblemente tendrían un efecto antitumoral».

			Todos contuvieron la respiración. Las probabilidades de una coincidencia de sangre de cordón umbilical entre hermanos varones y mujeres eran de alrededor del 25 %, «un juego de dados genético», dice Bob. Esta vez funcionó. La placenta y la sangre del cordón umbilical de Jory se enviaron a Lifebank USA para su criopreservación. En marzo de 2008, después de que la FDA aprobara el procedimiento como un «uso compasivo» especial, Quentin se convirtió en el primer paciente de Estados Unidos en recibir un trasplante de donante que consistía en sangre del cordón umbilical y células de placenta.

			El joven paciente salió adelante con gran éxito. De hecho, Quentin se recuperó tan rápido que el hospital lo dio de alta una semana antes que al típico receptor de un trasplante de sangre del cordón umbilical. Diez años después, compartió su experiencia en la conferencia del Vaticano. Fue una de las historias más conmovedoras y poderosas que se compartió esa semana.

			Quentin todavía está en remisión hoy, un adolescente activo al que le encanta tocar el trombón y los videojuegos. La hermana pequeña Jory se atribuye el mérito de todo lo que hace. Después de todo, él no estaría aquí sin ella, ¡y sin las células madre que ella le dio!

			EL MOTOR REGENERATIVO DE LA NATURALEZA DE LAS CÉLULAS MADRE

			En mi primer día en Panamá, recibí mi primera infusión intravenosa de células madre de media hora sin dolor y tres inyecciones en el manguito rotador, y me sentí bien. Después del tratamiento del segundo día, tuve lo que a menudo se llama una «respuesta de citocinas». Sentí escalofríos y temblores, pero no tuve miedo. Me dijeron que era normal: «Tu cuerpo se está curando, solo descansa un poco». El temblor pasó después de unos veinte minutos. A la mañana siguiente, antes de mi tratamiento final, me desperté… y sucedió algo milagroso. Me puse de pie y por primera vez en 14 años, ¡no sentí nada! Ni dolor ni rigidez en la columna… Ni punzadas en mi hombro repentinamente flexible, ¡ni siquiera una sola!

			Y aquí estaba la parte más asombrosa. Después de tantos años de agonía por mi estenosis espinal, ahora estaba erguido y fuerte sin un ápice de dolor en la espalda. Me sentía flexible y liberado, mejor que en décadas. ¿Conoces esa expresión, «me sentí como una persona nueva»? Sin exagerar, esa persona nueva era yo.

			Seis años después, mi hombro sigue perfecto, con el rango completo de movimiento. No lo mimo: para ser honesto, ni siquiera pienso en ello. Tomé el camino menos transitado y nunca miré hacia atrás. Mi cuerpo se curó a sí mismo con los creadores de la naturaleza de pura fuerza vital: con células madre.

			Cuando regresé a casa por primera vez, nadie podía creerlo, ni siquiera mi entrenador. «¿Cómo has podido curarte ese hombro tan rápido, sin cirugía?», me preguntó, y añadió: «¡Es alucinante!».

			No mucho después, vi a un querido amigo mío, un empresario y productor de cine que también se había desgarrado el manguito rotador. Le informé del poder de las células madre y se quedó intrigado. Pero acudió a algunos de los mejores cirujanos de Los Ángeles, los que tratan a los atletas estrella, y le dijeron lo que mis especialistas me habían dicho a mí: «Las células madre nunca funcionarán, es una quimera».

			Así que mi amigo fue a operarse. Me sentí muy triste y frustrado al verlo soportar aquella dolorosa experiencia y todo el tiempo posterior que invirtió en su rehabilitación. Desde entonces, he tenido más suerte persuadiendo a otras personas para que obtengan una segunda opinión y prueben con las células madre. Y también me ha encantado presenciar su curación milagrosa.

			En mi caso, también recibí del tratamiento un dividendo inesperado. Durante aproximadamente un año trabajé con Tim Royer, PhD, uno de los mejores neuropsicólogos del mundo, alguien que es consultado por los mejores equipos de la NFL antes de elegir a su siguiente quarterback de la selección. Mide la capacidad cerebral actual de los atletas y proyecta lo que podrían lograr si se mejorara esa capacidad. Me ha ayudado a maximizar mi propia capacidad para permanecer «en la zona» para un desempeño máximo en mis eventos, en los negocios y en la vida.

			El Dr. Royer ha archivado un historial de mis ondas cerebrales EEG. Después de que regresé de Panamá, me hizo la prueba de nuevo y me dijo: «¡Esto es una locura! Tu cerebro es ahora capaz de hacer cosas que he estado tratando de que haga durante meses de entrenamiento, ¡y lo está haciendo de manera instantánea y fácil! ¿Qué has hecho?».

			Compartí con él mi experiencia con las células madre y me dijo: «Debo investigar el tema». Llamó al Dr. Bob Hariri y le dijo: «He de hablar contigo sobre Tony. No sé lo que ha estado haciendo, pero su desempeño cuantitativo ha mejorado de manera drástica. ¡Su cerebro parece veinte años más joven!».

			Para resumir, la medicina regenerativa cambió mi vida, y tal vez también pueda cambiar la tuya. Mi experiencia no es inusual. Docenas de atletas de nivel mundial, incluidos Tiger Woods, Rafael Nadal, Alex Rodríguez y el difunto Kobe Bryant, han recurrido a las células madre para el dolor y las lesiones que amenazaban con dejarlos en fuera de juego.

			La leyenda del golf Jack Nicklaus, perseguido por un dolor de espalda crónico desde que era un adolescente, eligió un tratamiento con células madre en Alemania en lugar de una cirugía de fusión espinal. Subió al escenario en la conferencia del Vaticano de la que te he hablado en el primer capítulo. La terapia fue tan bien, informó, que regresó a por una segunda para curarse el hombro. «Ahora puedo golpear una pelota de tenis y una pelota de golf sin lastimarme», dijo, sonando terriblemente alegre para un hombre de 78 años. «Me he convertido en un creyente». Escuché informes similares de corredores cotidianos, entusiastas del gimnasio y jugadores de ligas corporativas, ¡de personas como tú!

			Después de mi milagrosa experiencia de sanación en Panamá y los asombrosos cambios en mi columna y hombro, me obsesioné con mostrar a otras personas lo que podían hacer las células madre. Pero sabía que todavía faltaba algo en la imagen: amplia disponibilidad. Entonces le pregunté a Bob: «¿Cómo vas a hacer llegar todo esto al público en general, para que puedan tener acceso a estas tecnologías increíbles?».

			Unos meses más tarde, Bob regresó con una respuesta. Imaginó un lugar donde pudiéramos trabajar con todo tipo de personas para comprender y satisfacer sus necesidades: atletas y biohackers enfocados en el rendimiento, personas comunes que anhelan más energía o cualquiera que busque evitar un gran desafío de salud, o encontrar opciones de tratamiento no tradicionales si ese desafío ya ha llegado. Él y Peter decidieron formar una nueva compañía llamada Fountain Life. Reunieron diagnósticos avanzados (MRI, CT, genómica) junto con sus herramientas terapéuticas de vanguardia de Celularity con el liderazgo del Dr. William Kapp, un cirujano ortopédico de renombre con másteres en Inmunología y Genética. El Dr. Kapp tiene una pasión extraordinaria por curar a las personas y una capacidad excepcional para identificar la fuente real de cualquier problema. (¡Algunas personas llaman a esto sentido común, que tú y yo sabemos que es cualquier cosa menos común!). Después de construir nueve hospitales desde cero, decidió que había terminado con el negocio de atención de enfermos y estaba listo para brindar una atención médica más proactiva, predictiva y personalizada.

			Juntos, los socios me pidieron que me uniera a ellos como cofundador. Nuestra nueva empresa ha abierto seis centros Fountain Life en los Estados Unidos y está en camino de expandirse hasta en nueve estados más y tres países del extranjero para finales de 2023.

			Piensa en Fountain Life como en tu entrenador de salud personal, aquel que identifica los tratamientos más avanzados y efectivos disponibles en la actualidad y que se los ofrece a sus miembros. Si bien no dejarás de ser el director ejecutivo de tu propia salud, Fountain Life puede ayudarte a maximizar tu fuerza, energía y calidad de vida. Los exclusivos centros de acondicionamiento físico de la compañía incorporan un entrenamiento patentado de 30 minutos impulsado por inteligencia artificial para ayudarte a desarrollar masa muscular, un componente esencial de la vitalidad y la salud prolongada. Los clientes de Fountain Life van desde empresarios multimillonarios hasta mamás futbolistas, pasando por el equipo de fútbol americano profesional Pittsburgh Steelers al completo.

			¿Dices que no vives cerca de un centro Fountain Life? Tengo buenas noticias para ti: no necesitas esperar para unirte a la revolución de la medicina regenerativa. Hemos creado una nueva aplicación, FountainOS, que puede evaluar tu verdadero estado de salud, obtener acceso a un conjunto de diagnósticos impulsado por IA y ayudarte a guiar tu viaje hacia una mejor salud. Tu médico puede incluso utilizarlo para coordinar algunas de las pruebas más avanzadas para ti. Encontrarás más información al respecto en nuestro tercer capítulo, cuyo tema central son los diagnósticos. Mientras tanto, puedes descargar la aplicación gratuita FountainOS en www.LifeForce.com, o simplemente utilizar tu teléfono para escanear el código QR a continuación.
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			¿Por qué me impliqué en Fountain Life? Porque había experimentado de primera mano los tremendos beneficios del diagnóstico avanzado y de la terapia celular y quería compartirlos con otras personas. Además, quería mantenerme a la vanguardia por mi propio bien y el de mi familia. Sobre todo, compartí la visión de mis cofundadores para ampliar la difusión de esas maravillosas terapias y hacerlas accesibles a millones de personas.

			Peter, Bob, Bill Kapp y yo tenemos la misión de democratizar la medicina regenerativa y hacer que esté ampliamente disponible. Estamos aprovechando el impacto de muchos nuevos tratamientos innovadores, así como de las células madre alogenéticas, un término que básicamente significa que provienen de otra persona, no de ti. Con el tiempo, estamos decididos a encontrar una manera de reducir el costo de los medicamentos y tratamientos celulares listos para utilizar y de calidad farmacéutica en un 90 % o más. Eso nos haría que el tratamiento de un caso típico de osteoartritis costara cuatro o cinco mil dólares.

			Todo se reduce a esto: Bob tuvo un sueño hermoso y audaz, y yo quise formar parte de él. Él imagina un mundo en el que todos podamos recargar nuestro motor regenerativo natural para controlar y contener las causas de muerte prematura y las enfermedades crónicas. Él quiere que los atletas puedan rendir a un nivel superior y que la gente común tenga un nivel de energía y una calidad de vida extraordinarios.

			Es una visión tremendamente ambiciosa, no hay duda al respecto. Pero eso es algo que me encanta de Bob, de Peter y de Bill, y es lo que me hace sentir muy vivo. Nos implicamos en todo lo que hacemos. (Además de todo eso, todos somos pilotos. Hace años, Bob y Peter fundaron Rocket Racing League, el primer uso civil en el mundo de aviones personalizados, propulsados por cohetes, ¡solo por diversión!) En cualquier viaje que requiera navegación precisa y aceleración rápida, quiero a Bob, Peter y Bill a mi lado.

			Además, me apasiona relacionarme con genios. En mi experiencia, algo se contagia cuando estás rodeado de gente tan brillante. ¡La proximidad es poder!

			Así que ahora, antes de sumergirte en el panorama general de las células madre y su enorme promesa, permíteme que te pase directamente con el Dr. Bob Hariri, en sus propias palabras. ¡Bob, tu turno!

			*  *  *

			Gracias, Tony… Quiero dar algo de contexto a la historia que Tony acaba de compartir contigo. Tony Robbins es un atleta extremo. Con un cuerpo de más de dos metros de altura y 120 kilos de peso, asume demandas fisiológicas que no tienen precedentes para alguien de 20 o 30 años, y mucho menos para alguien de 62. No se puede limitar a un espécimen físico que sube al escenario y hace cosas que otros seres humanos no pueden igualar.

			Después de que Tony se desgarró el manguito rotador y le diagnosticaron estenosis espinal, supe que las terapias convencionales para la enfermedad degenerativa de las articulaciones tenían pocas probabilidades de devolverlo al nivel que exige su estilo de vida. Y seamos realistas, una vez que reemplazas una articulación, has cruzado el Rubicón, es irreversible. Así que, para Tony, la terapia con células madre resultó ser una opción razonable. Si fallaba, siempre podía volver a la cirugía.

			Pero no falló, y ahora tenemos una de las voces más fiables del mundo que se arriesgó para aprender cómo funcionan realmente las células madre. Como Tony experimentó los resultados en su propio cuerpo, puede hablar con verdadera autoridad. Como pocos, ha dedicado tiempo y esfuerzo para comprender el panorama de los expertos.

			Formar Celularity fue el producto de dos décadas de esfuerzos para desarrollar medicamentos celulares y entregarlos con calidad y asequibilidad y a gran escala para una amplia gama de aplicaciones clínicas. Eso incluye las enfermedades autoinmunes, una de las diez principales causas de muerte entre las mujeres jóvenes y de mediana edad.

			En inmunoterapia contra el cáncer, nuestro objetivo es «interrumpir los disruptores». Nuestro objetivo es hacer que lo que ahora son terapias de seis cifras sean asequibles y seguras para personas con capacidad adquisitiva media. Dentro de los próximos diez años, puedo imaginar una época en la que la terapia celular no cueste más que los productos biológicos actuales para las enfermedades inflamatorias o el cáncer, y con una seguridad y eficacia mucho mayores.

			Alrededor del cambio de siglo, buscamos en la papelera y comenzamos a aislar células madre únicas de placentas posparto desechadas. Ahora ha llegado el momento de dar el siguiente paso, que las personas reconozcan la terapia celular como una opción práctica para sus problemas de salud. Ese es el desafío que tenemos por delante.

			Tony, Peter y yo, junto con nuestro socio, el Dr. William Kapp, vemos que el futuro de la medicina celular es prácticamente ilimitado, desde curar el cáncer hasta reparar las articulaciones, el corazón o el cerebro. Ya sabemos cuán poderosas son estas herramientas. La gente está empezando a sentirse cómoda con el hecho de que están realmente a salvo. Los cuatro tenemos prisa, porque existe el imperativo moral de acelerar estos avances y ponerlos al alcance de todos. (¡Además, no nos estamos volviendo más jóvenes!).

			Espero que tengamos la oportunidad de servirte a ti o a alguien a quien amas, ya sea para prevenir un problema grave o para estar ahí en el momento en que más ayuda necesites. Gracias.

			*  *  *

			Gracias, Bob.

			Ahora déjame hacerte a ti una pregunta sencilla. ¿Alguna vez te has comprado un coche o un vestido y de repente lo ves por todas partes? Una vez que sabemos que algo es importante, hay una parte de nuestro cerebro que se vuelve hiperperceptiva para detectarlo dondequiera que surja. Una vez que comencé a seguir los avances de las células madre en los medios y en las revistas médicas, sentí que algo nuevo aparecía cada mes. Me di cuenta de que las células madre son la columna vertebral de la revolución de la medicina regenerativa actual, el material de los milagros cotidianos. Para captar toda tu atención, hemos recopilado solo algunos de los muchos desarrollos fascinantes que están transformando la medicina en este momento. Aquí hay ocho ejemplos que te dejarán boquiabierto:

			
					En Stanford, los investigadores se sorprendieron cuando siete víctimas de accidentes cerebrovasculares mostraron una mejora espectacular en la función motora después de que les inyectaran células madre directamente en el cerebro. Aún más sorprendente, todos ellos fueron tratados más de seis meses después de sus accidentes cerebrovasculares, el punto en el que el daño suele considerarse permanente. Un hombre de 71 años en silla de ruedas pudo volver a caminar repentinamente. En otro caso, más de dos años después del accidente cerebrovascular, una mujer de 39 años mejoró tanto que recuperó la confianza para casarse con su novio y quedarse embarazada.

					Después de que su automóvil chocara contra un poste telefónico, Kris Boesen, de 20 años, quedó paralizado del cuello para abajo. Kris tenía lo que llaman una lesión de la médula espinal «crónica y completa», una pérdida total de la sensibilidad y de la función muscular. Luego entró en un ensayo de células madre en el Centro de Neuro-restauración de la Universidad del Sur de California. En dos semanas, Kris había recuperado la sensibilidad y la fuerza en sus brazos y manos. Después de tres meses, utilizaba sin parar su teléfono móvil, era capaz de comer solo, abrazaba a sus padres e incluso levantaba pesas. Kris dice que antes de su tratamiento «Solo existía, y ahora puedo vivir mi vida». Su siguiente objetivo es volver a caminar, lo cual no es tan descabellado como podría pensarse. En un estudio en Rutgers, 15 de 20 pacientes con lesiones similares caminaron 11 metros después del tratamiento con células madre del cordón umbilical y fisioterapia intensiva.

					Leí sobre Jennifer Molson, de solo 26 años, que había perdido la sensibilidad desde el pecho hacia abajo debido a un caso brutalmente progresivo de esclerosis múltiple. Después de unirse a un ensayo experimental en Ottawa, Canadá, recibió un trasplante de células madre de médula ósea más quimioterapia. ¡Ahora esquía y navega en kayak como una campeona! El 70 % de la cohorte de su estudio estabilizó su condición, sin más deterioro. Son los primeros pacientes de esclerosis múltiple en encontrar un tratamiento eficaz sin medicamentos convencionales. «Tengo una segunda oportunidad en la vida», dice Jennifer.

					Mientras tanto, en Londres, se implantaron células madre de un donante resistente al VIH en un hombre con VIH y linfoma de Hodgkin, y lograron la remisión de ambas afecciones. Se convirtió en la segunda persona en «vencer» el VIH con medicina celular. Si bien las terapias antirretrovirales son muy eficaces para tratar el VIH, las células madre podrían señalar el camino hacia la primera cura real.

					Después de que un cardiólogo de 57 años sufriera un derrame cerebral hemorrágico masivo que le paralizó todo el lado derecho del cuerpo, la FDA otorgó al equipo de Bob Hariri en Celularity un permiso especial para tratarlo con células madre placentarias. El hombre se sentó durante una hora con su familia, vio la televisión y bromeó con ellos, sin apenas darse cuenta de la infusión intravenosa. Menos de tres semanas después, había recuperado más del 50 % de la función de su brazo derecho. Después de algunos tratamientos más, estaba lo suficientemente fuerte como para volver al trabajo. ¿Fue la terapia celular o un curso natural de recuperación? Todavía no lo sabemos con seguridad. «Pero lo que es indiscutible», dijo Bob, «es que el tratamiento fue bien tolerado y que abrió la puerta a estudios ahora en curso».

					El Dr. Chadwick C. Prodromos MD es un cirujano ortopédico educado en Princeton, en la Johns Hopkins y en Harvard, reconocido internacionalmente por su trabajo pionero en la reconstrucción del ligamento cruzado anterior (LCA) y editor del libro de texto sobre el tema para los cirujanos ortopédicos. Su pasión por preservar las articulaciones en lugar de reemplazarlas lo llevó a convertirse en un líder mundial en la utilización de células madre para evitar el reemplazo de articulaciones por osteoartritis. Debido a las limitaciones de la FDA en los Estados Unidos, abrió un centro en la hermosa Antigua, porque el primer ministro, Gaston Browne, ha declarado que su objetivo es hacer de este hermoso destino la capital mundial de las células madre. Ahora, en este entorno, puede utilizar células cultivadas y puede evitar el reemplazo de articulaciones en la mayoría de los pacientes con artritis severa a los que atiende, al mismo tiempo que nunca utiliza la destructiva cortisona y suspende todos los medicamentos analgésicos y antiinflamatorios. Con más de un millón de reemplazos de articulaciones realizados anualmente en los Estados Unidos, las implicaciones para la salud pública son asombrosas.

					Investigadores de la Universidad de Osaka, en Japón, están cultivando parches de piel adulta para obtener células madre pluripotentes inducidas que pueden convertirse en partes del globo ocular humano, desde retinas hasta vítreos. El equipo trató a una mujer que casi había perdido la vista debido a una enfermedad en la córnea, la lámina transparente en la parte frontal del ojo. Se suponía que el daño sería «permanente». Un mes después, la visión de la mujer se había aclarado significativamente.

					Y finalmente, aquí hay una historia que me conmovió hasta las lágrimas. Helen Obando, una joven de 16 años de Massachusetts, había sufrido toda su vida de anemia de células falciformes, el trastorno hereditario de la sangre que causa un dolor agonizante, además de enfermedades cardíacas y derrames cerebrales en niños de hasta tres años. Durante demasiado tiempo, los médicos no tenían nada parecido a una cura. Pero después de una infusión de sus propias células madre genéticamente modificadas, la médula ósea de Helen comenzó a producir glóbulos rojos de manera normal. Durante los meses que siguieron, los síntomas de Helen desaparecieron. Se unió al grupo de baile de su escuela, su gran pasión en la vida. En el chequeo que le realizaron a los seis meses en el Boston Children’s Hospital, su recuento de hemoglobina era casi normal. El flagelo de la anemia falciforme había desaparecido. Esto es lo que encontré en la página de Facebook de Helen: «Este año ha sido uno de los más difíciles para mí». Pero ahora, continuaba, está a punto de «comenzar una nueva vida. Y será la mejor vida que he vivido nunca». ¿Quién podría decirlo mejor?

			

			
				
					[image: ]
				

			

			Mismo brazo después del tratamiento con pistola regeneradora de células madre.

			Una pistola rociadora de células madre puede curar quemaduras graves en el órgano más grande de tu cuerpo: la piel. La pistola regeneradora de ReCell funciona esencialmente como una pistola de pintura, excepto que rocía las células de tu propia piel en la zona de piel dañada. Con cicatrices mínimas y apenas riesgo de infección, este procedimiento es ahora una alternativa experimental a los injertos de piel para quemaduras de segundo grado, y también tiene el potencial de tratar quemaduras de tercer grado, las más graves. ¡Visita www.youtube.com/watch?v=eXO_ApjKPaI para ver la diferencia!

			Podría contarte docenas de estas historias sin siquiera arañar la superficie. Hay miles de ensayos clínicos en curso con células madre, para el Parkinson y el Alzheimer, para enfermedades cardíacas y dolencias hepáticas, para la diabetes tipo 2 y tipo 1… Si algo en tu cuerpo está «roto», las probabilidades de que un científico en algún lugar crea que las células madre pueden arreglarlo son más que decentes.

			Paul Root Wolpe es un bioético de la Universidad de Emory, alguien cuyo trabajo es ser un escéptico. Nunca duda en criticar lo que él llama la «fetichización del progreso», la adoración incondicional de alguna idea nueva y brillante. Sin embargo, incluso Wolpe tuiteó recientemente que la investigación con células madre «está dando un giro y comenzando a ofrecer los tipos de curas que sus defensores imaginaron».

			Suena como un win-win para todos, ¿no? ¿Podrían las células madre, los exosomas y otras terapias celulares ser la vía rápida hacia un futuro más saludable para la humanidad? Todo lo que está retrasando el progreso de estos fenomenales productos terapéuticos es el estancamiento que a menudo retrasa la aprobación por parte de la Administración de Medicamentos y Alimentos de los Estados Unidos. No me malinterpretes, los reguladores tienen un trabajo difícil. Las células vivas dinámicas son muy diferentes a los productos farmacéuticos tradicionales. La FDA está paralizada por herramientas y pautas obsoletas. También están caminando por el filo de la navaja entre proteger al público y fomentar la innovación. Y estoy seguro de que les preocuparon mucho titulares como estos:

			«TESTIMONIOS DE YOUTUBE ATRAEN A PACIENTES A TURBIAS CLÍNICAS DE CÉLULAS MADRE» —WIRED—.

			«LOS TRATAMIENTOS CON CÉLULAS MADRE FLORECEN CON POCAS PRUEBAS DE QUE FUNCIONEN» —NEW YORK TIMES—.

			«LOS ESPECULADORES DE PLACENTAS» —NEW YORKER—.

			Todos sabemos que la prensa a veces puede exagerar con la negatividad. Pero no estoy aquí para dispararle al mensajero. El hecho es que la industria de las células madre ha tenido algunos problemas reales. Más de mil clínicas no regladas se han establecido en los Estados Unidos, y Dios sabe cuántas más en el extranjero: es el Salvaje Oeste. Algunas son legítimas, administradas por profesionales médicos experimentados. Hacen todo lo posible para seguir las normas básicas de protocolos e higiene. Pero incluso algunas de estas instalaciones se quedan cortas en el seguimiento de los pacientes, el control de calidad y la estandarización de las dosis. Incluso las mejores a veces pueden prometer demasiado y no cumplir.

			Pero la cosa se pone peor, mucho peor. Algunas organizaciones deshonestas navegan justo dentro de la línea de la FDA, o cuentan con que no las atrapen cuando la cruzan. Prometerán curar la demencia del abuelo o el autismo o la parálisis cerebral del joven Johnny. Afirmarán que harán que los ciegos vean y los cojos caminen, todo sin una investigación adecuada o un historial de resultados para demostrar un impacto real. A menudo, le dirán a la gente que están siendo reclutados para un «estudio» de investigación importante, sabiendo que hay muchos pacientes desesperados dispuestos a pagar por participar.

			Hay lugares donde técnicos poco adiestrados preparan un guiso de células, a menudo extraídas de la grasa abdominal del paciente, y las reinyectan en lo que puede ser un ambiente no estéril. No esperarías que el pediatra de tu hijo fabrique su propia penicilina, ¿verdad? Sin embargo, muchos médicos especialistas en células madre te piden que confíes en ellos para hacer más o menos lo mismo.

			Sin embargo, la mayoría de estos escenarios no son trágicos. El único daño causado es a la cuenta bancaria del cliente, la tarifa de 5.000 o 30.000 o 50.000 dólares por un procedimiento fallido que casi no tenía ninguna posibilidad desde el principio. Pero en un pequeño puñado de casos que han atraído mucha publicidad, el resultado ha sido una pesadilla. En San Diego, California, una clínica mezcló células madre con una vacuna contra la viruela para un tratamiento contra el cáncer, un tratamiento peligroso y no probado. En Florida, tres ancianas con degeneración macular se quedaron ciegas después de que les inyectaran células madre derivadas de tejido graso, en ambos ojos a la vez, una grave violación del protocolo quirúrgico. Además, los estudios preclínicos han relacionado las células madre embrionarias humanas con tumores benignos, llamados teratomas, en ratones.

			Cosas aterradoras, sin duda. Pero como el Dr. Bob compartió conmigo a partir de sus décadas de experiencia clínica, «La medicina celular es segura y bien tolerada cuando se ajusta a las Buenas Prácticas de Manufactura Actuales (CGMP) de la FDA y cuando se administra como un IND (Investigational New Drug, o Nuevo Medicamento en Investigación) aprobado». «En comparación con los fármacos químicos tradicionales y los agentes biológicos», añade Bob, «la medicina celular tiene un excelente historial de seguridad tanto en el laboratorio como en la clínica».

			El desastre de Florida fue un caso de negligencia atroz. Después de que inyectaran células fabricadas incorrectamente con un control de calidad deficiente, se cree que un contaminante químico terminó dañando las retinas de las mujeres, un tren descontrolado de consecuencias no deseadas. Pero como aclara Bob, si bien es teóricamente posible que las células madre desencadenen el crecimiento del tejido equivocado en el lugar equivocado, estos casos son extremadamente raros, y con estándares clínicos y controles de calidad estrictos, cualquier riesgo puede minimizarse. No tienes que creer en mi palabra al respecto. Como señala el Dr. Bob, la FDA obliga a las empresas a someterse a pruebas y estándares de calidad muy rigurosos. No hay absolutamente ningún dato que sugiera que las células madre de la placenta o la médula ósea sean una «fuente de ignición» para las neoplasias malignas. «Las células madre sanas de la fuente correcta no parecen aumentar el riesgo de cáncer», dice Bob. «De hecho, creemos que la terapia con células madre puede estimular nuestro sistema inmunológico y reducir el riesgo de cáncer».

			¿Por qué las células madre son tan seguras? La respuesta corta es que no permanecen en el cuerpo por mucho tiempo. El tratamiento no es algo único y mágico que dure toda la vida. Si bien no he tenido problemas con mi hombro desde mi tratamiento en Panamá, aprecio los aumentos de energía, y la capacidad mejorada de mi cuerpo para rejuvenecer, de las células madre. Así que me he dado el beneficio de ajustes regulares, una simple infusión de células madre una o dos veces al año.

			Gracias a la investigación de científicos pioneros como el Dr. Bob Hariri y el Dr. Arnold Caplan, sabemos que la mayoría de las células madre importadas se eliminan del cuerpo en unos pocos días, dejando atrás una pequeña reserva para unos pocos meses como máximo. Tienen su mayor impacto al secretar escuadrones de moléculas de señalización para energizar nuestras células existentes. Estas moléculas bioactivas son la salsa secreta de las células madre. Bloquean la muerte celular prematura y el tejido cicatricial. Estimulan el crecimiento de vasos sanguíneos frescos y ayudan a normalizar nuestra respuesta autoinmune. ¿Cuál es la línea de fondo? Las secreciones de células madre restauran nuestras células «viejas» a un estado más joven y de mayor funcionamiento.

			Y como ha señalado el Dr. Caplan, las células madre alogenéticas (células madre sanas extraídas de un donante) «se han introducido en treinta mil a cincuenta mil personas en todo el mundo, y no tenemos conocimiento de ningún evento adverso». ¿Te parece una propuesta convincente? Para mí, fue ciertamente suficiente para seguir adelante con la intervención de células madre que cambió mi vida.

			Pero seamos claros: en medicina no hay almuerzo gratis. Es como el mercado de valores, donde los traders más exitosos son los que buscan una relación riesgo-recompensa asimétrica. Quieren el menor riesgo posible con el mayor potencial alcista. Así es exactamente como debes sopesar tus decisiones sobre cualquier cosa que aprendas de cualquier experto en cualquier parte del mundo, incluyendo lo que leas en este libro. Es una parte esencial de nuestro viaje hacia una mayor calidad de vida y salud. Como señala la FDA, «Todos los tratamientos médicos tienen beneficios y riesgos». Esa es otra manera de decir que ningún tratamiento está completamente libre de riesgos.

			La cirugía de espalda es un ejemplo drástico. En un estudio de datos de la Oficina de Compensación para Trabajadores de Ohio, más de 700 pacientes fueron diagnosticados con hernias discales o condiciones similares. Del grupo que se sometió a la cirugía de fusión espinal, solo el 26 % mejoró lo suficiente como para poder volver a trabajar, en comparación con el 67 % que mejoró lo suficiente sin someterse a la cirugía.

			Lo creas o no, la aspirina tiene muchos riesgos, desde reacciones alérgicas hasta hemorragia gastrointestinal y accidentes cerebrovasculares. Lo mismo ocurre con los descongestionantes de venta libre. Y no hagas que Bob o algunos de los otros científicos médicos empiecen a hablar de las estatinas.

			Hasta hace muy poco, el campo de las células madre estaba polarizado entre dos modelos asombrosos. Instituciones de élite como Stanford administraron sofisticados ensayos clínicos con tal vez unas pocas docenas de sujetos y gastos por paciente de seis cifras. Eso es genial para la ciencia pura, pero es un modelo de negocio insostenible. En el otro extremo estaban las clínicas de células madre del vecindario, cuyo interés en el seguimiento prácticamente termina en el momento en que pasas tu tarjeta de crédito. Cuando las personas prometen demasiado y no cumplen lo suficiente, lo último que quieren hacer es decirte cómo se están desempeñando realmente. ¿Quieres conocer la verdadera tragedia de la industria de las células madre? Son todos los datos perdidos de literalmente millones de pacientes con células madre, los llamados «turistas» que pasan por las puertas giratorias de esas clínicas, de los que nunca más se sabe nada de ellos.
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